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LAS CORTES
Realrneste parecen tener raaón loa 

eaem igos ju rado ! del rdgim en represen­
ta tivo  en nuestra patria.

D ijórese que conservadores j  libera­
les, aquéllos más que éstos, ponen sin­
gu lar empeño en desprestigiar lo  que en 
todo país constitucional debe ser más 
respetado y  querido.

T od os  los partidos monárquicos espa­
ñoles demuestran tem er, si no odisr, el 
funcionam iento regu lar y  continuado de 
las Cortee.

L o  m ism o uno que otro, los dos parti­
dos que turnan en e l G obierno procuran 
á toda costa que las Cortes estén cerra­
das e l m ayor tiem po posible, sin ve r , 6 
•in querer tom ar en cuenta los peligros 
de ese empeñ' .j

Q ue es to m ism o que si e l m écaoioo 
que tuviese á  su cargo e l cuidado de po­
derosa m áquina de vapor, se empeñase 
en m antener cerradas las válvulas de se­
guridad.

A  poco que se estudien loa fenómenos 
psrturbadores que ese sistem ático proce­
der engendra, se verá  que la causa de 
todos ellos, es e l escaso tiem po de acti­
vidad que se concede a l poder leg is la  
tivo .

L o  que debería ser la  norm alidad, 
constituye la  excepción.

T o d o  G obierno de intención sana y  de 
honrados propósitos, deberia considerar 
com o época anóm ala, irregu lar y  peli­
grosa, aquella en que estuviese cerrado 
el Pai lamento.

Y  por el contrario, diríase que sólo 
durante los interregnos parlam entarios 
respiran á  gusto todos, com o si sólo en 
este tiem po pudiesen absorber los prin­
cip ios orgánicos necesarios para su exis­
tencia política.

K ada  com o esto prueba lo  poco iden­
tificados y  próxim os que se encuentran 
unos y  otros del pueblo.

N ingún  argum ento de m ayor fuerza 
puede ¡aducirse para demostrar que no 
son ni pueden llam arse democrático*.

Son  gobernantes porque ocupan el 
Gobierno,|no porque representen, com o 
ex ige el puesto que ocupan, la  responsa* 
bilidad que asumen las aspiraciones del 
pueblo español.

S i  así no fuera, procurarían que las 
Cortes, además de discutir proyectos y  
votar leyss, les indica en siem pre y  en 
todas las cuestiones arduas 6 sencillas, 
e l criterio  que adoptar y  el cam ino que 
M guir.

Le jos  de eso, cl corto espacio en que 
forzosam ente y  por acatar lo  menos po­
sible los preceptos legales, han de acu­
dir á  las Cámaras, procuran de uno ú 
otro modo im poner su voluntad, más 
que ateuder á la  que aquéllos represen­
tan.

D e aquí provienen, repetim os, todos 
los males de que luego se sirven como 
armas c fen s iva i los enem igos del rég i­
men parlam entario.

S in  com prender 6 fingiendo ignorar 
que lo  que ceneuran merecidam ente son 
los viciosoa resultados producidos por 
una m ala y  artific iosa práctica, no los 
principios y  la esencia de la  organ iza- 
cidn política  que cordialm ente detestan.

Tan  arraigadas están en t. dos los áni 
m os las ideas que sostenemos, que el 
anunciarse, como al parecer autorizada 
m ente se ha anunciado, qne e l G ob ie r­
no piensa convocar las Cortes en e l pró­
x im o mes, todos, con rara unanimidad, 
desconfían y  recelan.

Y  todos esperan que, al ñu, la convo­
catoria será para la rgo  p lazo.

Y  si se piensa en ia manera con que 
estos Gobiernos repetan el sufragio oni 
versa l y  la neutralidad que muestran 
para que salga de las urnas c ia r* y  ca te­
gó rica  la  voluntad de los elector s, en ­
tonces sube de punto la adm iración que 
causa el ver tantos m iedos é  inquietu­
des an e lo que no es sino mera sombra 
del régim en  parlamentario.

¡ Y  aún pretenden, á pesar tales tes­
tim onios, que las instituciones por ellos 
amparadas y  sostenidas, están firm e y 
sólidamente arraigadas en e l suelo de 
nuestra patria!

¡A h , si fuera posible que por una vez, 
tan sólo una, se dejase a l p u e :lo  español 
sign ificar con entera libertad, com o en 
1869, sus m ás caros é íntim os deseos, 
cuán pronto cambiaría la  situación y  la 
fa z  del paísl
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S A L M E R O N
EN PORTUGAL

Toda la pranaa dedicó aver preferente aten­
ción *1 examen de lo » roetivos que han podi­
do determinar la  extraña eondocta de laa au- 
toridedee de Liaboa re*pecto de m eatro com­
patriota Sr. Salmerón, jefe del partido repn- 
blic*ii'> centralista.

Kl Z iiera t celifica d » Mnsurable 7 esean- 
dalo«o atropello lo hecho en Liaboa coa el 
8r. Salmerón.

S I  P a U  protesta enérgicamente contra 
aquella medida.

Za Cerrtt fonátHcia ie  Bepaña, bsdéodose 
eeo de la versión oSeial, dice que «1 Sr. Sal­
merón ñié invitado á salir de Portugal, j  
después de su conterenoia con la autoridad 
gubernativa, reeibió la orden de u l i i  para 
Bspafia.

Bl Día entiende qne la situación dsl reino 
lusitano, ea causa de la extremada suspica­
cia del Gobierno portugués.

<8i éete— dice—conociera prícticamente al 
Sr. Selmerón, si hubiera teni o en cuenta 
más «ue cuali laJet de carácter que au signi- 
fleación como expreridente del Poder Ejecu­
tivo 7  BU fama de hombre públiso, es seguro 
que no se hubiera preocupado en lo m is  mi- 
sim o del banquete con que le  obsequiaban, 
porque todo ello ee habría limitado 4 un her­
moso discurso ñ oaófico histórico ensalzando 
las gloria» portuguesas, el amor de los dos 
pueblos ibéricos 7 otras cuantas inocencias 
bien dichas sin el menor alcance ni la más 
insignifieani® transcendencia.»
El R rsBMK, al dar por supnssto que el go­

bernador de Lisboa 7 los agentes da polieía 
á sus órdenes, faltando i  todos los respetos 
que merece el ineigaa repúblieo español, pu- 
■ie-an mane en él 7 lo prendieeen como si 
sólo ds esa manera se aseguraran de que iba 
i  emprender su viaje i  las dos horas. eon®i- 
dera que tal conducta merece una enérgica 
protesta en nombre de la cortesía internacio­
nal, 7 continúa diciendo;

«Da los telegramis que tenemos á la vista 
no se deduce que el S». Salmerón haya to­
mado parte activa en Diagúo complot, único 
caso en que estaría iustifiead» su detención. 
Sólo dicen que asistió á un banquete y á una 
expedición por el Tajo, organizadas por los 
republicanos de Lisboa para obsequiarle, y  
que proteató después ante la primera auto­
ridad eivil de Lisboa de su derecho á defen­
der paciScameote, y con arreglo á laa leyei 
del país donde se hallaba, sus opiniones po­
líticas.

De que estas dos cosas las baria e l señor 
Salmerón prudentemente, no puede dudar 
nadie que lo conozca, y  á no ser qne en Por­
tugal ae confunda la energía de carácter y la 
entereza de palabra con la imprudencia y  la 
taita de respeto á la autoridad, no nos expli­
camos cómo aquella actitud suya pudo de- . 
terminar tales sucesos.»

El Sentido opina que aún queda a'gún 
punto oscuro en la versión oñcal, no pudien- 
do darse por convencido de sí el Gobierno 
rapañol y  su representante en Lisboa han 
hecho cuanto correspondía para evitar cen­
suras.

«S i el 81. balmerón—dice esta colega— no 
ha dado motivo á  las disposisionea de la au­
toridad portuguesa, no hay que ver en él al 
je fe  ds un partido repúblictno(eso no es más 
que dentro de Eepaña), sino á un ciudadano 
de nacionalidad española, que viaja al ampa­
ro del dereebo de gentes »

Nuestro estimado colega pone la cuestión 
en su verdadero punto.

Así lo entendemos nosotros, y  así lo enten­
derán todos aquellos que sean ajenos á la pa­
sión de partido.

Insistimos, pues, en considerar necesaria 
una advertencia del Gobierno español, á fia 
de qne en el vecino reino dejen de creer las 
autoridades qne pueden vejar y  atropellar á 
nuestros eompatiiotas, de la propia suerte y 
con tanta lib:rtad como atrepeLan y vejan á 
sus súbditos.

La misma versión oficial nos confirma en 
eata creencia. ,

Pasamos porque merezca desde luego máa 
crédito lo dicho por el gobernador ó por el 
comÍBario de Lisboa, que lo expuesto por el 
Sr. Salmerón y sua amigos; nos atenemos al 
relato Indeciso enviado por el marqués de 
Bendafla, el mismo que, cuatro meses ba, 
consintió, ain protreta formal, qne fuesen em- í 
barcados los panaderos gallegos, 7 decímoB: j

Aun Buponieado quo el Sr. Salmerón se i 
acalorase en IU  polémica con el funcionario | 
portugués, ¿bay en eso agrario ó ieaión á ia 
ley fundamental del vecino reinof ¿Hay mo­
tivo legal euQciente para cohonestar tan ar- i
bitrarias medidas?

Si en actos públicos habiera hablado con­
tra las inatitucionesel ilustre fl'óaofo y poli­
tice, cabra admitir (siempre eon reservu) lo 
que eon el se ba hecho; pero e i lo sierto, 
qne, según U  veraióa oficial, ae ha ocurrido 
tal sou .

No hubo BMffag, Bohubc aanifoatacióa, 
Bohubo nada.

T  bastó para que el Sr Salmerón fiieee de­
tenido primero y expuludo dupués, el an­
tojo de un polizonte de mayor ó menor cate­
goría.

¿Es que el derecho de gentes está en Por­
tugal á merced de un gobernador civ il ó de 
nn agenta de orden público?

Los periódicos miniaterialee tratan de lige­
ro el uunto, y  adoptan la iaterpratición que 
mejor lea parece enoomendéadese 4 la ano­
dina •  irrtaoluta de nuestro miniatro en L ii- 
boa.

«E l marqués de Beudaña, dicen, tan pron­
to se enteró da lo ocurrido, se trasladó al pa­
lacio del gobierno civil y  tuvo con la prime­
ra autoridad una coater®neia en la cual nuet- 
tro diplomático quedó enterado da lo sucedi­
do al expresidente de la República española.

El marqués de Beadaña, que no conocía 
más versión oue la referida por esta autori­
dad, no dejó de significar su extrañéis al go­
bernador portugués cuando supo los vivos 
toaos oue su entrevista con el Sr Salmerón 
habia tomado, pues reconoce la cortesía y 
corrección del Sr. Salmerón, p''oo identifica­
das con to que acababa de suceder.»

¿Cabe nada más singular que esa extrañó­
la  y e>a mansedumbre?

Pero bay algo peor.
¿De cuándo acá preguntamos nosotros—y 

no hemos de caHar hasta que ae nos contes­
ta, -  de cuándo acá, ¡van loa representanteB 
diplomáticos á tratar cuestiones tales en el 
despacho de los gobernadores civiles?

¿No bay en Lisboa ministros de Estado 7 
del Reino?

Ds lo  expuesto, dedúeese qne hubo atrope­
llo  por parte del Gobierno portuguéa, res­
ponsable de los dcBafueroe ccmetidos por sus 
defegados, y debilidad ó negligencia por par­
te de nueetro representante en Lisboa.

A  los dos extremos debe acudir el Gobier­
no español con la debida entereza, si es que 
«n  algo estima la respetabilidad de España y 
la suya propia.

La guer^en  Asia
De todos los documentos que la prensa ex­

tranjera publicó estos días naavdos acerca de 
la gn 'rra entre Chiaa y el Japón, et mas in - 
tereaa&te ®8, ein duda, la siguiente carta re­
cibida por A  M 'tukester Q n iid iá », a' cual 
d'jamoB la responsabilidad de lo que en la 
misma se menciona:

«Tengo noticias de que han llegado i  Lon­
dres varios despachos oñciaiei ooneernieates 
al destino del secando Cue.'po de ejército ja-

Sonéa, em'iarcado en Hiroshima bajo ú® dr­
enes del ministro de ia Guerra, conde Ora- 

ma, y  participando que bástalos más altos 
fuDcionarios de Tokio, ae hallan poseíaos de 
la  embriaguez de la victoria.

Desde el comí-'Dzo de la guerra actual. 
Bus's y la Oran Bretaña están de acuerdo en 
que el arreglo fiusl úe estas difernac as debe 
ser asunto internaciona). y no exclusivamen­
te japonés Francia y Alemania eatáu tam ­
bién coutormes en «ate asunto. Pero en el 
actúa' estado de las cosas no harían gran 
efecto ante loa janoneses las platóitcas ad- 
verreneiat ó las simples represen'asionee, y 
el Consejo se ha reunido para b iscar los me­
dios de producir la impresión deseada,

Rusia é Inglaterra ebrao, como he dicho 
ya, eon perfecta armonía d^sde el principio 
del embrollo coreano, y laa otras dos poten • 
cías, más interesadas en eate asunto, ea'án 
también plenamente de acuredo. Tratase de 
im pelir que la invasión de Cbina por el Ja­
pón tenga por consecuencias el hundimien­
to de la dinastía reinante y  iapUntaaciói ds 
nuevo de todas las cueetiones aiiíeiles. da la 
Indo-China, el M ekosg y  otras partee.

Bien sa comprende que en este asuntóla 
Gran Bretaña no hará más que uua demos­
tración, pero eficaz; intormando las auturi- 
dáddi jxponesas de que Inglaterra desea un 
armisiicio, y que en nomore de Europa tra­
tará, eí preciso fuere, de convocar una confe­
rencia iaternacíonsl.»

Si en esta seiie de informaciones bay algo 
fundado, será intaresanto sab-i que el New- 
Tork-Ser-ld  anuncia ta lieguda á Londres y 
a San PetersOutgo de varias comunicación-s 
oücia’ea del Gio-erno mik«doaa!, quien pre­
gunta si Inglaterra ó Rusta se opondrán á la 
auex.on de rormoso ú otra paro  dei territo­
rio chino, balo reserva del sosteñimiento de 
la ind ¡pendencia coreana.

Pero «1 Da ¡y Reiei, periódico oflrioso, de­
clara que aeiía ¡íí-oícího auponsr que el Uon- 
rejú da mmisiros haya pausa io  en un acuer­
do int-.rnicioual para privar al Japón del 
fruto de sus victorias, de donde resultaiá que 
el ¿faueketier Oudrdiá» no astá major infor­
mada que su oo .sga ei quien publi-
ca lo s:g lente:

«La  eveuto&lidad qu e el primer ministro 
desea p reven ir , a ia a eu n a  intefV®''CiJn de 
Rusia como única árbitra s^tre la China j  el 
Japón.

El precio que pagará la China por esta 
mediación, será probablemente muy cato,
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aleo así como una concesión de territorio 
que o 'rn  ita e«cpg»r una vía d'recta narael 
tr i i-d o  d l terrocarrü transiberiaoo, hasta 
V ladivostok*

El Gobierno de U Gran Bretaña ba decidido 
que el crucero d t 7 ^  tone’ ade*. Gtávsltor, 
Táva iam*dlatam»Bta á aumentar «i pabePón 
dsl alalrants « 't  E PremantU oonandaats 
en je fe  ds la estación ds Chin», dond® es ls 
reunir An el Áeoulet, el R ed i-eu t y  el Pigtón.

Cuanto á lo « refuerzos de tropas que po­
drán «nvisrse «1 Extremo Oriente, no ee ha 
decidido aún nada. Las dos compañías do ar- 
tiltoria real que han de embarcarse an Malta 
el 2ó del corriente, con dirección á Hong- 
R-mg DO hará alli más que reemplazar á otras 
dos comosñisa dsl mismo cuerpo, cuva par­
tida par* Europa será el 7 de Diciembre.

A  las Indi’ s, no han envia<i'  ninguna or­
den de marcha. Están aJi disponibles cerca 
de 8.000 hombres.

.* *
De Corea no bay ninguna noticia directa.
Bn los grandes puertos de China coatináa 

remando « I  pánico, aunque se desmiente el 
rumor d® un desembatoo de losjaponeees ®n 
el Chan-Tonug y el de que cuatro navios del 
JspÓB habien pasado as islas Cha-Son y  
amenazarían áN ing-Po .

Escriben de Shanghsl que hon desertad' 
dos m il hombres de la guardia personal de 
L i Hung-Charg. para pasarse al enemigo por 
falta de sueldo. D® Tien-Tsín telagraíian que 
ha ®átalIado en M ong'lia  una insurrección.

Varios navios de guar-a japoneses hacen 
recooocimientos por las noch s junto á W e i-  
H ai-W ei. Su objeto ea impedir qua la flota 
cbina deje Port-Arthur, donde se haPa en re- 
naraeión deede el combate naval de Yaiú. 
Teniendo que loe japoneses bloqueen los 
puertos de lien - Tsin y de Tebé -Fou, los chi­
nos de Shanghai anulan los conocimientos 
de destino de estos dos puertos.

El Gobierno del Celeste Imperio hace gran­
des es'uerzos para reorganizar sue medios d¿ 
defensa, y  piensa transferir m is de 20 millo­
nes de francos, del crédito de 36 millonea 
tfitorto para ta construcción dsl ferrocarril 
de Pekín é Tung-Tain-Too, al capitulo del 
presupuesto titulado «gastos navales».

D--1 Japón bay pocas iníormacionea iotere* 
aantes, salvo la de la partida de tres corbe­
tas alemanas, María, Alejandrina y  Arcana, 
que han dejado la bahía de Yeddo, para el 
golfo de Petchili.

El vapor americano Có/]r-a/-Eíi>-Js>i«tre, 
lleva 200 toneladas de plomo para la confoc- 
ción de balas de fusil, y carga de carbón y 
trigo para China; pero falta saber si los japo­
nesas Te dejarán U*gar á buen puerto.

S ’gún los trlegramas de ayer, parece que 
ha ll-ga io .

B Bg- nte de ls  mala del P«cifico en Hong- 
Kong, da desde San Francisco, donde actual­
mente as encuentra, Is i s'gaientes nobicins 
relativaa á la manera con oue lns japoneses 
insneeciman lae informicionea de Corea:

«E ¡ imposible obtener noticias dignas de 
confianza a®erc® de laa operacionea de la 
guerra. Los correapousales de los periódicos 
europeos que siguen estas operaciones no 
pueden acompañar á los japoneses, siuo á 
coudiciÓD de someter s is correspondencias á 
la revisión ds las autoridadre.»

Te legram as
Ce ia Afisnoia Fabr»

C li ln a  y j« i| (ñ n

8 (6 m .}—Un vapor a’ emAa des­
embarco el sáriidn último en Taku ocho ca­
ñonea y 4.(X)0 fusilts.

El principe Kong orgapíza la defensa de 
Pek-D, y ba recibido un refuerzo de 8.000 sol­
dados.

Z»ndres8{6 10 m,'— Tke Standerd publica 
un despacho de B®r'in diciendo que el ma­
riscal Yarragute ha iuformado al cuerpo di- 
p omátíco qu® aunque lusjaponreea se apo- 
dezuen de P®km, no cometerían ningún 
acto de pillaje y saqueo.
iond'e$6 tí i5 m )—Tke Timet Ingerta en 

BU prime.-a eJicióa un despacho de Tiec-Tsin 
d iei'iido que el eiército japonés prosigue su 
movimientn de avano htcia Moukdsn.

Añade que ha llegado la escuadra fran­
cesa.

Parte 8 (6 40 t.)—Asegúrase que el enrío 
de cuatro baques franceses á las aguss de 
Chiua obe-lece á la intaligeocia de las poten­
cias q o® cuenta ya con la ad lesión de Ingla­
terra, Rus a, Alemania y  Francia.

Según despachos de Chefóo los ministros 
ruso é iaglés marcharon ayer á Pekín siendo 
desconocido el objeto de su viaje. Las muje - 
res y nifl »s de resíieatis en P.kin se han 
alejado déla ciudad á previsión de un ataque.

C u e ittion rs  re llg ;Ío sa s
Dada Pittk 8 {4 t,)—La Cámara de Magna­

tes ha desechado, por 109 votos contra 103 
el proyecto referente al reconocimiento legal 
de la religión judaica.

H e fu e r z o s  á  L o re n z o  n a r q u é a
¿ ú i»a 8 (9  n.)— Un transporte conducirá 

de Lisboa a Lorenzo Marquéscuatco compa­
ñías de iníantería.

E l  o iia rqu iiB li» S a lv a d o r
Eorcsfo'ia 8 (3 ‘40 t.)—áábeae que el anar­

quista Salvador ha r-mitldo al provincial de 
loa jesuítas un extenso escrito haciendo pú­
blica y  solemne retractación de sus errores 
auarquUtks.

La  prensa local publicará dicha retracta­
ción.

También parece que el obisno de la dióce­
sis ha recibido una manifestación análoga á 
la  que acompaña la súplica de que le viaite 
en Ta cárcel.

EL obispo, á lo qne se dice, le complacerá.
Barcelana 8 (7 ‘10 t.>—A i en frarse el reo 

S ah a lo rd e  la proximiuad de la reso'ucíón 
del Tribunal Supremo, se ha afectado pro­
fundamente

Se eabe de manera extraoficial qne los fa­
cultativos del L ib irstorio  'luímico no han 
eneontrsdo ®n la hote'la de leche llevada al 
anarquista Salvador, sustancia alguna no­
cí v".

La Audiencia ha remitido dicha botella al 
Juzgado de instrucción, eon cuya diligencia 
qusds terminado el sumario,

I n e r t t d l o  e n  A m b e r e a

Aníírrs 8 (6 '551)— Se ha prendido fuego 
á la reproduccióa del antiguo Ambares que 
flíuraba en la  Exposición de eeta ciudad, y 
llamaba extraordinariamente la atención deí 
público

Amberet8{\(i n.)-Gracia® á la ranidez con 
que se ha acudido i  combatir el fuego de la 
reproducción del viejo Amberes, aquél hasi­
do extinguido.

Hau quedado destruidas en absoluto cinco 
ca a u y lo s  trajas de la comitiva histórica, 
rapreventando la entrada de Carloa V  en esta 
población.

Viaje áe M a u t i l u s , ,
La  dotación definitiva qus llevará la cor­

beta Nanlilm ®n el vinje qne ha de empren­
der en el próximo Noviembre á Filipinas, 
será la siguiente:

Comandante do' barco, el capitán de fra­
gata D. Jül'o del Rio Díaz.

Segundo cómante, teniente do navio, don 
Angel Suanzea Calvo.

Oficial de derrota y  encargado de guardias 
m srinu , tenieute de navio, D. Adriano Pe­
drero.

-élféreoes de nsvío, D. Francisco Arderíus, 
D. Gerardo Bastillo. D Pedro Patouin, don 
Víctor Sernet V D Venancio Nardiz.

Médico, D. José Gómez.
Coatftdor, D. Wenceslao Fernández Kajal.
Capellán, D. G regirio  Cepeda.
Irán, además, treinta y eeis guardias ma­

rinas, cíDCo coatrsmvest-ee, condestable, 
practicante, aprendiz de maquinista, carpin­
tero, velero, calafate, tres criados y  dos fogo­
neros.
_ La  ma'ÍQ®ría estará compuesta de tres ar­

tilleros de mar 18 cabos de mar, 63 marine­
ros y  33 aprendices.

Total, 187.

V ü laga rc ia
La  antigua Santa Bsya de Area Longa, la 

: encantadora villa que señorea el valle de 
Sa'nés, como pocos pintoresco y como pocos 

, fértil, es uno de los pueblo# verau'egosda 
! Gal'cia que más vece# ha aido descrita, en­

ea zada, alabada y visitada por loa veranean­
tes medrileños. Líbreme Dios, por lo mismo, 
de servirles de nuevo la añeja novedad da 
una descripción más, adobada con adjetivos, 
espolvoreada con epítetos y  sazonada de ad­
miraciones. N i he sido aficionado jamás á 
deecriorir países de todos conocidos, n i he 
podido sooortar en todo lo que llevo de vida 
el alinibsr de loa literaccs tonristu que hacen 
gazpacho de lirismca en anisa de vulgari- 
dadts.

A s í como Villagarcia no túne historia an­
tigua (historia que ae remonte más allá del 
siglo IV  y  de Garcia de Caamaño el A  to), 
tampoco ha de tener d*acripción novísima, 
al menos por m i culpa. En esta mtberia, he 
de limitarme á decir oue si alguien cae en ia 
justa curiosidad de preguntarme:

—¿Qié tai es Villagarcia?
Y o  habrá de cjutestarle con la seriedad 

más completa.
—Vaya usted i  verla.
Y  le excitaré 4 que vaya, en la seguridad 

de que habrá de agradecerme la excitación y 
e l consejo.

Pocos paisajes habrá en el mundo tan her­
mosos, y ademas tan varios; pocas rías tan 
azulea, pocos cielos tan espléndidos, pocas 
montañas tan piutorescas, pocos terrenos tan 
feraces, pocas playas tan extensas y cómo­
das, como este paisaje que ofrece diferente 
aspecto de hora en hora, como eate cielo qus 
ya envuelve las cimas en ténues capucho­
nes de gísa, ya eidme la luz hasta deslum­
brar loa ojos,como eate pico de Lobeira, como 
estas huertas siempre verdee, como esta pla­
ya anchísima, llana, igual, y de tan dulce de­
clive, que pone al bañista al abrigo de toda 
coutingencia.

En eeca ría de Atosa, parece tener más en­
canto la vida anfibia, si se me permite la fra­
se, del bañista. Los días transcurren tan rá­
pidos, que es necesario consultar a\ simaos - 
que para convencerse de que, en efecto, van 
pasados diez, veinte, treinta, desde que por 
priméis vez se pone el pie en la adorada are­
na de BUS plsyss. Con ellas se d ista la vista 
por los montes de la otra banda á los cuales 
se pueden hacer interesantes expediciones, 
doblemente interesantos poria belleza de los 
paisajes y  por lo que tienen de históricos 
muchos de ertos lugares, squi

«donde el mar, que e» szal cono el záfiro®, 
según asegura, con verdad absoluta, la que 
todoa bemos convenido en llamar «la  eximia 
escritora», como si esta frase fuese uu nom­
bre propio, tienen dilatado espacio lo t  que
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son sflcionados á l u  corieriu  marítimas en 
seguro bote ó en volador balandro que les 
lleve de isla en isla hasta Vilianueva, ó por 
la  ribera de en frente hasta cualquiera de las 
villas rianseirat llen u  de color local, j  en 
las cuales se alegra el verdor de ios campos 
con el multicolor atavio de las garridas al­
deanas, de dulce hablar j  de actitudes areii- 
Cis, que recuerdan—j  no es broma—los bue­
nos tiempos de las cráteras de Onalia.

En vano no# dice la señora Pardo Baaán eu 
su poesía antes citaua, j  reñnéndose á estas 
hieráticas aldeanas, que

4.-.como piensan siempre en un ausente, 
es de maimoi su frente 
j  faltan á su rostro los colores», 

porque el viajero que laa ve pasar aute sus 
ojos con aquel reposado contoneo que ellas 
gastan, j  con aquella serena gracia de mu­
chachas robustas, bien hechas y calmosas, 
piensa, sin poderlo remediar, que no son per­
sonas vivas, sino figuras eseapsdas de la  es­
maltada decoración de un vaso de los buenos 
tiempos del helenismo floreciente. Los discre­
tos, que no juzgan & los pueblos por lo que 
ion  loa zagales de las diliguieias y loe mozos 
hoteles, y  que, dotados de ínfimo sentido ds 
lo beL'o, ssben percibir y  aspirar Ja estética 
de los ambientes de este pais, no pueden me* 
nos de comparar i  las záfias campesinas de 
otras muchas comarcas de España con estas 
otras campesinas que parecen haber copiado 
en sus modales y en sus focctones, en sua 
ademanes y en sus aetitudoa, la corrección 
uprema, majestuosa y llana á la vez de aque­
llas doncellas que corren por loa frisos clásieoa 
envueltas en sus ligeras eetolss, cuyos plie­
gues de severa elegancia, han demostrado 
cómo pueden juntarse la graeia y la majestad 
en el Paros bruñido; aquí se juntan, del mis­
mo modo, sobre la carne humana, en medio 
de loa recuadros de repollos 6 entre los sur­
cos del maíz madnro.

Los que desdeñen la comodidad ds ls  lo­
comoción por mar ó encubran, alegando au 
propensión al mareo, el respeto i  les aventu­
ras que son posibles sobre la transparente 
profundidad de laa aguas, tienen todo *1 
abierto valle para esparcir el mal humor y 
provocar La reaparición del perdido apetito.
A  través de sus caminejos pueden racorreilo 
todo, de lugar en Ingar, sesteando en cual­
quiera de los muchos y amenos sities qus 
riega y  fertiliza el ffon, río digno de ser ce­
lebrado por los poetas.

Y  por último, los montañistas, aquellos é 
quienes la fatiga muscular no arredra, tie­
nen en propio arbitrio interesantes expedi­
ciones por las montañas, especialmente la 
del pico de Lobeira, antiguo tsisnto de la 
reina Lupa, tan lleno de piedras eomo de le­
yendas, y  desde el cual setiomina una /ran 
extensión de terreno y  una gran multitud de 
rías, la de V igo inclusive.

— iQué bien ae holgazanee aquí!—me de­
cía un amigo, al mismo tiempo que se re­
pantigaba en una mecedora del comedor de 
su hotel, cuya galería, abierta sobre el mar, 
es un verdadero quitapesares. Y  sefiatindo- 
me las tres paredes de cristal de la suntuosa 
estancia, me decía:

— <Yea nsted. Aquí TÍTo en contacto con 
la naturaleza, por el Norte, por el Poniente 
y  por el Sur, alcanzando á ver, sin stdirme 
de mi casa, mucho cielo, mucha tierraym u- 
cha mar en donde recrear los ojos. Por esta 
razón no tengo nunca ganas de salir á  paseo 

—Y  por la misma, sin duda, no tieue us­
ted en toda esta casa tino retratos y escultu­
ras— le dije.

Mi amigo me miró sonriendo, y 
— Es nsted demssiado sagaz—Cgntestó.—  

Aqn i donde los ojos se van instintivamente 
á las ventanas, r o  se puede decorar estas ha­
bitaciones con país- je*, p jr biien-e que » ¡an. 
Todos ellos resuitai. pobres de co.ui ó laLus, 
y  es mucho mejor tenerlos en la  ciudad, por­
que aquí DO lucen y sólo sirven para hacer 
perder el crédito á sus autores.

—¿Se io ha dicho usted & ellos?
—No he tenido necesidad. Ellos son los 

que lo dicen, confesando de buen grado, 
cuantos^an venido á esta caaa, que todo esto 
es incopisble.

Los arqueólogos sabihondos y los atacaloa 
de celto-manis, están en este valle de S&lnés 
como el pez en el sgus. Tengo otro amigo al 
que debo eruditisimas ilustraciones acerca 
del sistema de castres celtas que coronan, de 
pico en pico, toda esta cordillera. Y  o i de ver 
con qué entusiasmo me enseña, como joyas 
de un tesoro, trozos de cachanos milenarios 
esas de ánforas, eslabunea de collares ó ha­
chas de piedra y  cobre encontrados por él en 
sus excursiones por estos vericuetos, que él 
puebla de personajes antiguos y medio-eva- 
les, que él anima evocando el recuerdo de bo 
das y  batallas, de desembarcos en la costa y 
de ritos en los bosques.

Respeto profundameote U  ciencia histó­
rica; pero, acerca de la prehistoria, me reser­
vo el derecho de modular ciertas sonríaillas, 
muy en armonía con mi condición de igno­
rante supino. No hay quien me quite de la 
cabeza que los arqueólogos, Juzgando porin 
dicios y reconstruyendo una tribu por un pe­
dazo de olla secular, se exponen á deslices 
graciosísimos. No sin placer be oído suponer 
la existencia en estas montañas de un pueblo 
andariego, ó por lo menos, de alguna tribu 
del mismo, todo aibiamente deducido d é la  
forma y  estilo de cachivaches arqueológicos 
por m i «m igo  encontrados, y que habian sido 
origen, para él, de interminaÜes mediUcio- 
n esy  de deducciones sagaces.

—¿No ss ha fijado usted— le dije,—en que 
usted mismo acaba de obsequiarme con una 
eopa de riqufsimo anis de Mallorca?

—¿Y qué tiene que ver eso?—me dijo mi 
amigo abriendo los ojos y  separándolos de 
BU colección de preciosidades, para fijarlos 
en los mioB.

—Que tal vez dentro de dos m il años—res­
pondí impertérrito,—un arqueólogo futuro

encuentre la dama-juana que usted ha abier- | 
to en obsequio mió, y piense, al desenterrar­
la, que Viliagarcía fué en los últimos años 
del siglo X II  colonia maliorquins, cuando no 
hay en ella, que yo sepa, ni una sola familia 
de Mallorca.

M i am igo se echó á reir, perdonándome, 
de puro bondadoso, m i im pertinencia, que a 
la  vez disculpan su amistad y  mi ignor*DCÍa.
N i siquiera perdió nada de su interés en lle­
varme por sus amados vericuetos, de galkoa  
galk, y aun me propuso recorrerlos todos 
desde la punta de la Lanzada hasta las mon- 
tsúSas del Carril. Y  la verdad es qae la pro­
posición pudiera aceptarse, aun siendo in­
docto y  todo como yo lo soy, por la hermosu­
ra de esta expedición, en la cual habría que 
recorrer un espacio de terreno que es un» 
verdadera maravilla de puro bonito.

No acepté, sin embargo, pero hube de ple- 
g irm e á reconocer como verosimil la exis­
tencia, allá en tiempos de entonces, de un 
ara en lo alto de cierta loma, suposición con 
la cual está m i amigo muy encariñado. Des» 
puéa de todo, es posible que la haya ha­
bido.

Los entendidos asegucsrin cuanto quie­
ran, 7 »  con pruebas palpableg, ya con «utiUs 
razonamientos. Yo. por mi parte, asafeuro 
eon toda m i alma, que es Imposible venir i  
Villagarcía sin cobrarle amor y marcharsq de ;

l

\

ella e¡D pena.
AuBxuo R IR A LTA  1

Tribunales
Ha sido bastante laborioao el dia de a jer 

en nuestra Audiencia.
En la sección cuarta se ha verificado un 

ju icio por i uradoB en causa seguida por ho­
micidio i  José Cual, acusado de bsh-r muer 
to de una cuchillada á un compañero de o fi­
cio, llamado Domingo Albeleioa, disputando 
ambos con motivo del peso de uuos serones 
de hie'o en ta plazuela del Carmen.

Rt fiscal, f-r. González Torieblanca, csHB- 
ca el hecho de homicidio, 7 aprecia la ate­
nuante de provocación por parte del ofen­
dido.

El defensor, Sr, Muñoz j  Rivero, solicita 
que se estime la eximente de defensa legiti­
ma, y  en otro caso, veiias atenuantes.

A  la hora de retirarnos de las Salegas se 
hallaba informando el representante de la 
ley.

En la sección segunda ee han celebrado 
dos juicios: uno por disparo de irm a de fue­
go, en el que ba acusado el Sr. Gaya, y  de­
fendido el Sr. Alonso López, y otro por lesio­
nes graves, en el que ha actuado el mismo 
señor fiscal, y como defensor el tir, Oasorio y 
Gallardo,

En este último juicio ha sido retirada la 
acusación, acogiendo á U  procesada, Con­
cepción Rouriguez Calvo, á los beneficios del 
decreto de indulto de 17 de Mayo último.

En la sección tercera se ha susprndido, 
por falta de jurados, una vista en causa de 
robo, y  en la primera se han efectuado «tros 
dos juicios. 
g..-LT,o:rr rim-yy» - j r -

D. EDSE8I0 LiPfiES
El partido republicano histórico acaba de 

sufrir una pérdida lamentable. Hoy, á las 
once de la mañana, recibirá cristiana sepul­
tura en la Sacramental ’ de San Justo el ca­
dáver del que fué nuestro antiguo amigo j  
consecuente correligionario, presidente en la 
ectualidad del Comité del distrito de la Au ­
diencia, D. Busebio Linares de la Quin­
tana.

Anteayer por la mañaua, lleno de vida, fué 
nuestro iámigo á Carabanohel Alto á enterar­
se de sus asuntos agrícolas, y  cuando se dispo­
nía regresar á Madrid, cayo, como herido por 
el rayo, victima de una apoplegia fulminante, 
que le ocasionó la mnerte a las doee horas, 
cuando aún se encontraba en lo mejor de la 
edad, y podía prestar verdaderos servicios á 
nueetra cau»a, por la que siempre sintió 
grandes entusiasmos y  á la que siempre ofre­
ció au valioso concurso.

Descanse en paz el honrado ciudadano, y 
sepa su familia cuán de vera® nos asociamos 
al justo dolor que les produce la irreparaOle 
pérdida que todos experimentamos.

tado ayer en la Casa de ' '  la al alcalde, 
señor conde de Romauom * n el objeto de 
suplicarle dé les órdenes opunnnas para qae 
algunas forto lízes sean atoradas n<9 ^árda­
las en vez de frutas, como se p fftgad f ap IO0 
fielatos .___________

F i r n iu  d e  la  r e p ;e B lr
La  reina ha firmado ios deeretoi disponmn- 

do pase i  la reserva el contralmirante t n o r  
lUescaa; nombrando comandante del crucero 
Sáiukes B.<reáütegui i  D. Francisco Ibáüez 
Vajero; asceudiendo á capitán de navio á don 
Laopatóo Spedo, y di#[^BÍ<Ddo erse en el 
cargo de oficial d f l QÚnisterio el Sr. Gúme^ 
.Imaz. „  2

 Concediendo la gran cruz de San Herme- )
negiido á lo » capitanea de navio D. Emilio y ' 
D. Eduardo Retnoso.

—Nombiondo dirt-ctof de Ipe a s t illé is  al - 
eontralmiranto St. Churro ca.

— Idem canónigo de Saptisgo 4® Compog» 
tela á D. JoseMartlrez Muñiz.

 D. curando cesantsá su instancia. ¿  don
Manuel Azofre, ingeniero de la Casa de la 
Moneda. ^

S f c K E l i r a E R i C . "
Las Sociedades obreras de les-stencia de 

e*Js (¡«pitql, elCom itó central Ce la Federa­
ción Tipógránea, el Montepío de Tipógrafos, 
la Agrupación tiociansta 'MaarfieBa y  el C®- 
m ité Nacioca! del paitido socialista obrero, 
oelebrarán una leuuióa públiea hoy martes, 
i  las ocho y media de la noche, en el Liceo 
Rius (Atocha. £8j, cop objeto de censurar la 
conducta dél Gobierno por mantener en la 
protiucíade Barcelona la suspensión délos

ÍgaranUas conetitpcionalea, que perjudiea á 
08 orgacizaeione's obreras, y c  nsentir que 

en las mina» de Yizcaya ee ouligue á rivir á 
los trabajadores en inmundos barracones y i  
iroveerse de los alimentos en Iss tiendas de 
08 capataces ó encargados, v  cara aplsudir 

la actitud de loa huelguiatas de Málaga, mus- 
triudoae aoUdjtrips con au oonduol».

N O T IC IA S
M A D R I D

A r  u n  (a m ie n ta
Ba lo próxima sesión que celebre el Ayun­

tamiento se propondrá por la comíeión co- 
nrespondienté la aprobación de los pliegos de 
condiciones para contratar por medio ds su­
basta, y por el tiempo de treinta años j  tipo 
de 65.000 pesetse anuales, los servicios de 
limpieza y  riego de las vías públicas, extrac­
ción de basaras, desagñe y  limpieza de pozos 
negros y de aguas fluviales, destrucción dia­
ria por el fuego d , las expresadas materias, 
desperdicios de matadercs, recogida de anl- 
mafee muertos y  demás sem eios similares.

«t « *
La comisión de Hacienda municipal s« 

ocupa estos dias en ei eetudio del proyecto 
de transferencia para atender á i »  reorgani­
zación del servicio de incendios, según el 
proyecto del alcalde, aprobado en la sesión 
auterior.

Dos arquitectos municipales han termina­
do y  remitido al Ayuntamiento, los nuevos 
eetudicM y planos de detalles da las obras 
proyectadas eu la Puerta dei tiol, i  An de fa­
cilitar la construcción de la  faioio en el lu­
gar que ocupa el pilón.

a 
•  *

El arrendatario de los Jardines del Buen 
Retiro ba sol.citado del Ayuntamiento ei 
oportuno permiso para levantar el kioeko 
central, con objeto de explotar un nuevo es­
pectáculo.

• «
Dice B l Correo:
<Por elteñoT conde de Romonones ee ha im­

puesto una multa de cinco pesetas a un ai- 
putado á Cortes que, alegando el carácter de 
tal, pretendía, coutravimeodo las órdenes del 
señor alcalde, suuír á un coche-tranvía en 
el que iba completo el número de viajeros.»

Ha Legada á Madrid el doctor D. Angel 
Pulido, ne habiendo podido toompafiar 4 
Italia al Sr. Castelar por la erisipela facial 
de que ge yió acumetido en Barc'loua.

Afortunadamente su dolencia b (  (ido poco 
importanté, y  muy en breva volverá ol des­
empeño de sus habituales tareas.

Habiendo tenido noticias el sañor daqut 
de Tatñeiños de que había fallecido lapenti- 
namente un agente de v ig i ancis, v  que de­
jaba «D la mayor miseria á su mujer y cua­
tro h'joa psquaños, dispuso qas de su bolsi­
llo particulsi se pagasen todoa los gastos de 
entierro del desgrrtci'-do vigilante.

IgS distribución de fuerzas militare» en Ga­
licia, acordada por el general Molto, ea la si- 
guisote: ^

En la Coruña: Regimiento infantería de 
Zamora, batallón cazadores de R ejs , regi­
miento de caDai:eria cazadorea de Gafioia, 
una batería del 6.* regimiento montado y la 
fuerza necesaria del batallón artillería de pía 
za; en Santiago: Batallón cazadores de U  Ha­
bana; en Primer batailóo y  plana ma­
yor del regimiento de Murcia y  f 'o rza  de ar- 
tilletia; en Lugo: Doe bateriaa del 5.° r°g i- 
miento montado, dos compañías y la plana 
mayor del regimiento de Luzón; eu Ferrol: 
Uu'batallón de artillería de plaza y el segun­
do batallón del regimiento de Luzón; en 
Orense: Dos compañías del regimiento de 
Luzon: en Tuy; Do? compañías del regimien­
to  de Murcia; y en I ’ontevedra: Dos compa­
ñías del regimiento de Murcia.

Cuando llegue la cuarta batería del 5.* 
montado se alojará en Lugo ó Coruña,

Según B l Siglo M idiw . en esta corte sigue 
marcándose el predominio de los afectos ea- 
teirales. y en elloe la índole infsccioia benig­
na en la mayoría de los casos; pero, en algu­
nos, afectrnao la forma de neumonias gripa­
les intecciosas. L is  fiebres gástricas catarra­
les, Ita reumáticas y las bronquitis cataxia- 
les son ?stobién numerosas. Én los afectos 
erópicos del apafato respirátoria 7 elrcuísto- 
rie pe han an tecedo , rela^vamanto á otras 
épocas análogas, las complicacicnss catarra­
les y los estados eongeetivos intercur'cntes. 
En loe niños no se muestran con carácter 
epidémico ninguna de las afecciones propias 
de esta edad de la vida.

El isbado arribó en Alicant? nn bote del 
vapor francés Mar.us, detenido 4 20 milla» 
Sudeste por rotura de la máquina, con oeho 
trípulautes y  el piloto segundo, que fueron á 
pedir auxilio.

Inmediatamente salió el vapo: noruego 
Htindai, que remoieó al Jfsrzw. Los dos va- 

I pores fondearon anteayer en aquel puerto.
La eatvación del i f e m r  se debe al estado 

i tranquilo del mar y á la oportunidad eon que 
I se le prestó aaxüio.

’• En una de las prime-as sesiones del Couas- 
' jo  ds Estado en pleno se tratará de la forma- 
; oión dei Cuerpo de Contabilidad por coneur- 
! so y  por examen, provento sometido por el 

Gobierno á informe de aquel Cuerpo eonsul- 
• tivú.

ü  na comisión de hurticultoree del inme­
diato pueblo de Posuelo de Alaicón, ha visi-

1a plaza, tu ro la  d e s g i " '  de recib ir una 
corui da en la región torácica, seguida de 
m uerte instsutánes.

Tan horrorosa cogida impresionó ecmside- 
rablemente al pública.

Ayer se efectuó en elGobierno civil de Ma- 
driif, bajo !a presidencia del coronel delcuer- 
>0 de seguridad, Sr. Morera, y  de dos ofieia- 
es del cuerpo, la eleotiÓD de habl'itaáo dei 

mismo, habiendo sido elegido ea v i^ c ión , 
que duró desde lae oeho de ayer mañana á 
los cuatro da ayer t ^ e ,  el aytdante del (rá- 
presodo eoionel, D. Ramón Ácin-

La  sesión de Bolsa ee inaugoió ayer eon 
un vivo incidente, surgido entre un agente 
de cambio y  el representante de una casa de 
Pans, los cuales venti aron sus diferencias 
mediante unos cuantos argumentos contun­
dentes.

Según nuestras noticias, esta cuestión ter- 
m in a iá  en toe triounales de justicia.

« L »  p iu d a il  l in e a l»
Entre loa informes, notables en su mayor 

parte, dados por la  clase m édica y  que ee pu­
blican en eFIibro qne con el titu lo  que sirve 
ée  ep ígrafe 4 eates'tinaás «stá  torm ñando' la 
«asá .^vaden cirÁ  damos por adelantado,

! á fia dé  Che lo  eo| tarso nuestro# l^ to res ,
I debido a la  pluma del doctor D. 1.. Pa- 

rody.
«Práctico asunto, y  do trapecendencia co­

losal en el modo de séf de ls  hamanidad, ea 
la urbanización, la cual ea mir.*da con des­
deñosa iddiferencia, y  se le supedita siempre 
al lucro, ol codicioeo,y en nuestro seutir mal 
calculado aprovechamiento del terreno, sien­
do esto tanto más lamen’ able cuanto que se 
trata de una cnestióm, de ona ciO' da, de un 
hacho, ei se quiere, qua ha asistido al hom­
bre en su cuna le ha acompañado an au ni­
ñez y  en su edad madura, y  que le seguirá 
oonst-nteen todas sus vicisitudM sjcíalcs, 
cual solicita compañera y  fiel amiga,

»E I sietena de edificación, dseparrama- 
do, que proyecta el Sr. D. Arturo S-jiia, con 
gr.au altura de miras y gran amor 4 la hu- 
manidsd, ee an senci'lo, útil, convenien­
te y  hasta necesario para el me or y más 
eompletonesarrollo de las facu'tades físicas, 
intoiectualee y morales del hombre, que m e­
rece sincero aplauso, gn litu d  u&iv?rsal y 
apoyo decidido pora »u m is prcnta realija- 
e  ón.

>Este sistema de eonstrueción de cesas 
aleladas, rodeadas de jardines que las dotan 
de vida iadependiente y  atmósfera oronia, 
esos cuerpos de orbaniztción indepeudientes, 
nunca bastantemente elogiados, cómalos, 
económicos y ios más ajusta los A las pres­
cripciones bigiénioai, sustituirán á la insa­
lubre y  mortífera coQdensacióu urbana en 
que vivimos 

»E1 individuo y  la familia, instintivamente 
dirigen eu atención y  miradas amorosas á lo 
eiudad lineal, proyectada por el Sr. Soria, en 
lo que verán satisfechas sus necesi lades u r­
banos, alejadas ciertas predisposiciones mor­
bosas y  remi diadas si se present?n multitud 
de enfermedad ee que son cortejo indispensa­
ble é hijas predilectas de toda urbanización 
defectuosa.

«Entu?ia?ta y  admirador del progreso hu­
mano, 1 e visto siempre con harto pesar, la 
escasa parte en que se han b, nefiriado hasta 
! a focha las eondieioaes de salubridad ds los 
poblados, lo uoco qus M  han divulgado las 
reglas científicas de la higiene pública y pri­
vada, y  ias deficiencias de la legislación sa- 
niteria, proTiacial y municipal española.

»Tiem po e ra yad e  que la inicietivs partí- _ 
cuiar y  las asociaciones dieran la norma 4 ! 
esta interesante cuestión de la  vida eu el | 
hombre civilizado».

Se ha prorroigadü hasta el día iSdelactaal 
la matriealo gMituita de taquigrafía y gim - 
uástiea de labociadsd Económica Matritense.

El sábado próximo ouineazarán «n al Cen­
tro del i^árato  y  de ia Armada reuniones se- 
maua^es, oousagradat a proporcionar á los 
asociados horas agradables, en las o nales, a 
mas ds bailar un sitio en que eomauiear sus 
impresiones, matitniendo ios Uzus de amis­
tad íntima creados »n les estableeimíentoe en 
(¿ue hicieron sus earreras, tendrán ocasión 
d£ esparcir e> ánimo oyendo y presenciando 
IOS mauifasbacloneB dei icgenio de nuestros 
UtotatoB y artistas más eminentes y conoci­
dos sn la buena sociedad madrileña.

Doa noticias de La Bttajeta:
«Tenemos entendido que un importante 

establecimiento de crédito t.ane el propósito 
de introducir en el mercado de Madrid, para 
au cotización, les acciones de Riotinto 7 laa 
acciones y  obligaciones de algunos ferroca­
rriles españoles.»

«E l ministro de Hacienda húngaro ha dis­
puesto que durante el mes de Octubre ios 
derechos de Aduanas que se electoen eu 
plata, en lugar de oro, tengan una sobretasa 
de un 24 por

Procedente de Manila ha llegado á Barce­
lona el trasatlántico L e i*  X l l t .

Entre varios oficiales y ciases de tropa que 
conduce, procedentes de Mindanao, viene 
herido en un brazo ei bravo teniente Sr. Ló­
pez Pozos, que tanto se ha distisguido en ias 
acciones libradas últimamente.

En la corrida de toros, celebrada anteayer 
tarde en el cercano pueblo de Fuencarral, 
ocurrió una sensible desgracia.

A l intentar el vecino de aquel pueblo, León 
del Valle, arrancar una banderilla a¡ segun­
do toro, desde la empalizada que rodeaba 4

Esta madrugada funcionaban las lineas ts- 
legráflcas con el seguiente retraso;

C- ruña dos horas, Bad&|oz ocho, Sevilla, 
Córdoba y Malaga seis, Lisboa ocho.

En esta Univereidad se celebrará hoy con­
sejo de disciplina pare juzgar de la conducta 
del Si . Rubaudonadeu con uno de ellos.

D jose  anoche que habían desaparecido 
unes loadts que s« hallaban en poder del 
habilitado de un cuerpo especia!.

Parece ser QUS el Sr. T t lls  salió el lus es 
en el tren de las siete , d-ciendu queibaáBa- 
dalcna. y se aupcne qnehosdamente impre­
sionado ante la  expeototiva de la operación 
que había de sufrir psra b itir  los cataratas

}ue padfcia, en  un acceso de des<6perscíóii 
ecioió poner fin  i  bus padecimientos, arro­

jándose al mar.

y  E l Municipio de Jerqz ha entabludo recur­
so de alzada ante ra dt^ccfoc ganetal contra 
la delegación Hacieada de esto p'ovineia, 
que desaprobdV eonciertp con la clase v i­
natera. ~

F lv M a s  e n  A v i l a
Las fiestas en honor de ^anta Teresa, pa­

trono de aouella ciudid, se ‘feriñczrán en 
los diss comprendidos entre el 14 y ^ d e l  
mes actual. A  ju trar por los preparativo» 
que se beccn, dichas nesCas prometen ser 
bri'lantisimos.

En el programa, qne es en extremo varia­
do, figuran lo» g igantocesy taravéai acom­
pañados de dulzaina y  tamt or.l, retretas, iiu- 
mintuoDes 4 ls  ven* cfotia y  cucañas.

Ss distribuirán 5C0 pesetas entre los po­
bres de la localidad; se quemarán v ítosos 
faogos Hit ficiales; ae nAebrarAn aolemnfc 
ftifiri 'UCs religicBos, prccé-ion, bailes de so- 
siedftdy un concstpode músicas.

pisctuarán éiñoo carreras develocipe- 
job con premios d e ^  á 200 pesetas, á los qu<¡ 
concurrirán los ciclistas más afamados do 
MaUrid, Vailsdolid, Segovis, Salamanca y 
Avila

Asimismo se verlñoa'á un certamen liten.- 
rio. para el que han ofrecido vanos premio»
S. M. la reina regente, eutcridades y  corpo­
raciones. __________

Han sido entregadas al juzgado de Tarra- 
aa ucbo essnllsB, c'nco capas pluviales y al­
gunas Htoiss y paños de cáliz con lo » galo­
nes arrancadcs, efectos que hablan sido en­
contrados por la guardia civil en una caseta 
situada en el kilómetro 237 de la vía fe ire» 
Oel Norte.

Se supone que dichas prendas proceden 
del "obo verificado en la iglesia del pueblo 
de V ila  de Caballa.

PRO VIN C IAS
P ó r d ld f t d e  u n a  J ov e n

El cónsul de la  República Argentina en 
Barcelona ha recibido de Galicia la siguien­
te carta:

«  Vitlaforeia dt SepÜttnW» de ÍS94.— A.\ 
señor coLBul argentino en Bareeloua.—Se^ 
ñor; ee le ruege encarecidamente el ver ai 
puede dar con una joven que fué puesta eq 
un colegio de Barcelona en el año de 1889; 
se llpma Mana del Carmen Camacbo y Zea, 
de nacionalidad argentina; sus padres ae ila- 
maban D. Julián Camacho y  aoña Doíores 
Zea; fué llevada 4 esa por su padre y  madras­
tra en el año que llevo dicho, mas al afio de 
estar en ei coiegra murió el padre, y por dís-

fustos de herencia nunca quiso deeir la  m a- 
rastra dende está, pues 4 unos dic« que en 

un colegio francés y 4 otros que en uno de 
le'igioSBS.

Asi es que, hace dos años y  medio que la 
busco y no puedo dar con ella, y asuntja de 
familia 7 por la misma familia, ae desearía 
dar eon la  joven; tiene ahora veinte años, es 
trigueña, cara regular y de cuerpo id»m ; la 
madrastra se llama doña Petrona B-odriguez, 
pues no sé sí al ponerla en la escnela fué á 
nombre de padre y  madre ó de padre 7 ma­
drastra.

Esto, que le  ruega encaieddamente no 
eche en o'vióo y  su mano besa, Malúde Ca- 
maeki y 2 ea de llodo.

Su casa, calle Calderón núm. 62, YUlagvr- 
cía de Arosa (Pontevedra).»

EnSegovia parece existir el proyecto de 
cerrar t^ a s  lae fábricas situadas en las már­
genes del rio Eresma, en vista de que no han 
sido atendidas las reclamaciones de muchos 
industriaUe 'egoviinos para que sean des­
truidas aquellas ooru , que abusivamente, en 
concepto de esos industrialen, fueron ejcuta- 
dee en la presa de Iq fábrica La  Confianza, 
de la propiedad de D. Angel García, y con 
las cuales ttens la lleve del rio, en forma tal, 
qne siempre que lo estima conveniente, em- 
balta las aguas, suspendkndo la corriente ds 
las mismas y  obligando a suspender sus tra­
bajes 4 todas ias fabricas situadas rio abajo, 
in fii éndoias perjuicios de macha considera­
ción.

£ i el oonflicw no se resuelve, quedarán sin 
trabajo más de cuatrocientas lamillas que 
ganan su pan en acreditados centros indus­
triales, y tendrán que suspender sus traba­
jos IOS hortelanos (tal barrio de San Lorenzo, 
que abastecen aquel mercado, dando eos su 
torzosa inteiyencfon en este asunto mayores 
proporciones y  m is gravedad al asunto.

El cadáver arrojado hace tres días por el 
mar en la  playa de Mataió, ha resultado ser, 
por lo que dice Ef Noticiero Malafondt, el del 
Sr. D. Antonio Valle y Brusi, natural de Bar­
celona, de sesenta y cinco años de edad, y 
administrador del A t r io  dt BaeteUné.

SUCESOS
Ayer mañana, 4 las siete se suicidó, arro­

jándose al patío- desde el conededor del piso 
tercero ae U  casa núm. 15de la calle de San­
ta Brígida, una joven de diecinueve años, 
de oflcio modista, Uamada Luisa Sánchez 
Cantero, habitante en el piao bajo de aicha 
0(sa.

Tan gravea leaicnes sufrió en la caída, que 
falleció al ilegar á ia c¡:sa ds socorro del dis­
trito del Hospicio, 4 doa< e fué conducida.

La joven era natural de Andújar (Jaén). 7 
los motivos de tomar tal resolución han sido 
dú^ustos úe familia.

E tj irgado de guard'a ha entendido en el 
suceso.

— Bu la caaa de socorro del distrito de Pa­
lacio falhció ayertu ds  uosi^eto  llamado 
Lúeas San Juan, á coosccuencia de una con­
gestión cerebral quo habia sufrido momen­
tos antes, cuando pesaba por una de las ca­
lles adyacentes.

— En la madrugada de ayer ae ha descu­
bierto UD robo, cuya cuantía se ignora, en 
el pieo 4.* de la  casa núm. l5 de la calle de 
Malassña.

— Üa perro m ordióajertardeá una niña de 
seis auoB que vive con sus padree en la calle 
del Amparo. En la casa del socorro de la In ­
clusa, a donde fué lleV'da por aquéllos, se 
le prestaron loe primeros auxilios, declaran­
do el parte facultativo que la » heridas de la 
niña soD ae pronóstico reservado.

El perro es propiedad de un individno qua 
v ive  en la misma casa.

GACETA OFICÍAL DE HOY

Gracísy Realesldeeretos de in­
dulto.

Gcicnuoioa.—Real orden resolutoria de un 
ex.lediente relativo á la  fundación del Hos­
pital de Cabra.

— Otra confirmándola supresión del alcal­
de y  tres concejales del Ayuntamiento de VU 
liagordo (Jaén), decretada el 1.° do Agosto 
último por el gobernador de la provincial

El día político
CONSEJO DE MINISTROS

No podía por menos de atraer poderosa­
mente la atención esta primera reunión ds 
los ministroB en Consqjo, después de las va­
caciones y viajes de verano, porque en él dp> 
bian. ai no abordarse de lleno todos los pro-- 
blemas pendient s, hablarse de todos ellos, 
é iniciarse soluciones en los de mayor ur­
gencia.

Lo» habituales lectores de nuestro diario 
recordarán el ligero apuntamiento que ayer 
hacíamos de los prÍDC-pales asuntos á tesol- 
ver, aparte, naturalmente, de mucho» otros 
de que no podíamos estar enterados. Evooa- 
do este ree-ieido.por convenir á nuestro pro-

Íiósito, creemos lo més acertado procederá 
a inserción de la Neta nfíeiesa qne se nos fa­

cilitó al dar por terminadas sus de'iberacio- 
nes á  las ocho y media, después de tres hora» 
largas de discu?iÓQ,

!Kce asi:
«E l señor ministro de Graciay Justicia pro­

puso y se acordaron varios expedientes de 
indulto de D¿nas leves y  otros lievaios por el 
de la Guerra sobre compras de matetim.

Resolvióse a favor de la Administración 
una competencia entre la  Audiencia de Cas­
tellón, aceres del procesamiento de varios 
diputados provinciales.

Habiendo estudiado el ministerio de h'ú- 
mento todas las obras que convendría hacer 
en la costa de Africa y Chafarinas, el minis­
terio da Estado, al que se comunicó el exce­
diente, propaso y asi se acordó, que infor- 
mxse el de la Guerra, para con su dictamen 
y  previo acuerdo del de Fomento, determi­
narse «n  Consejo las obras que habráu de ha­
cerse por los diversos ministerios.

E l señor ministro de la Guerra dió euenta 
del dictamen de la Junta consultiva, sob '» 
la autorización para variar el art. 2.* del real 
decreto sobre concesión de la  linea férrea in­
ternacional por el Noguera-Pallaresa, y se 
acordó (salvando su voto el Sr. López Do­
m ínguez) que una vez aprobado el tanteo de 
las for ificaciones decisivas de la frontera, 
se modifique el art, 2.* del indicado real de­
creto, acordándose desde luego la subasta de 
la linea.

Se encomendó 4 los señores ministros de 
Hacienda 7 Gracia 7 Justicia el estudio de 
varias cuestiones relacionadas eon la  exce­
dencia de jueces 7 magistrados.»

Nada más dice la Xota, pues nisiquiera sq

Ayuntamiento de Madrid
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habla en ella  d d  expediente de indolio de 
pena eaoital de la  reo de Herrera del Duque, 
|J de otro fobre rrtslaeión motivada de un 
jnez, de los que habían de ocuparse, aegú i 
algunos díanos de la tarde.

Uchafe de ver en la  Nota rfiáota  que no 
se baga la menor alusión á los asuotus sntU 
Uenus, cuando ron los que en ios momentos 
actuales preocupan más i  la opinión, expli- 
oándose este aitencio respecta de los de Puer­
to Rico porque aún no na terminado el de 
Hacienda el proyecto debido al Hr. Becerra 
sobre el canje de 1% moneda mejicana circu­
lante.

Cuanto á ios de Cuba, mostraron los minis­
tros una extensa reserva, llegando basta de­
cir alguno que quedaban para ser abordados 
en otros Consej >s, el primero ds los cuales se 
ae’ ebrará madana.

Mas por eeta vez, habremos de convenir 
en que a reserva de los ministros está ju sti­
ficada, porque según los iniciados en lus se­
cretos d-l Gobierno, y  por coneigniente, en 
lo ocurrido ayer en Cfonsejo, el Sr. Becerra 
hizo un avance de sus planea y  propóaitcs 
para dar solución á los problemas de carác­
ter pol,tico pendientes en Cuba, relacionán­
dolos ccmo era de rigor con el pian de re­
formas del Sr. Maura, q  la modiñoabs en 
parte, sallándole al encuentro con sus obser­
vaciones el Sr. Moret, y  éstas hub.eron de 
ser de tal Indole j  tan radicales é importantes 
■as diferencias ae aprsctaeión, que el señor 
flagasta juzgó prudente cortar ladacusión, 
dioiendo que se sentía fatigado y  que conti- 
Buaria en el Coneejo de mañana.

Todo anuncia, pues, qae la crisis ó modi­
ficación del Oeb.nere, por algunos tan de­
seada, va á inducirse per los asuntos y pn>- 
btemas de Cuba.

Les mismos ¿ quienes debemos la ante­
rior inspiración, rúes de los ministros repe­
limos que no hemos obtenidu la menor coa - 
fldencia, nos dicen que anoche mismo se co­
municó á San Sebastián para conocimi<>nto 
dsla^eina, la iniciación de la crisis, para 
que SÉ ím IIs advertida y ao tea por la pron­
ta el fiounucto pof dunde la conozca, aun­
que slh detalles que do ers posible dar.

Reowdabac asimitmo esas personas la com- 
b inaM n  minieterial que hace días circuló, 
en al supuesto de la crisis, y trajer n á la 
memoria que en estos últimos días han sido 
trecueftee las entisvUtas de los Sres. M orit 
y Gamtzo.

#
*  ■*

An|j^ de empezar el Consejo celebraron 
una eontsreceia eu la Presidencia los ssCo- 
res Sagasta J González (D . Venancio).

* %
El comándente general de Melilla ha diri­

gido una carta al Sr. López Domínguez, ma- 
nifestánilcilo que aún no ha llagado el tio del 
sultán con los 400 aeksri*, que no ocurre no­
vedad j  continúan l"s buenas reiaeioaca co­
merciales cun lus rifeiios.

Ayer celebraron una conferencia que duró 
más do dm horas ios Hres. Martines Uamp.'s 
y Groizard. Se ereequa se ocuparon de les 
problemas políticos de actualidad, y muy 
extensamenM en io relacionado con el fe rro  
carril internacional por el Noguera Palia- 
resa,

»
« •

Tambián loa Sres. Gamazo y Maura confe­
renciaron syer coh el general López Domín­
guez, y más urda este rtcibló ta viaita det

Martínez Campos.

a * .
Ayer mañana visitaron al Sr. Sagasta, en 

la Presidencia, los m ini'tros de Htctand», 
Estado y Gracia y  Justicia, y  los Sres. Mon- 
tejo y Robledo, López Puigcerver y  Canale- 
ja*.

*  «

Los rsformifiUs de la  Habaaa InUatabaB 
hacer UBS graa manifeetacióo en honor del 
genersl Cslleja, y como protesta contra laa 
noticias que arcularon sobra el relevo de 
eita autoridad.

Bl jefe d 1 partido secundado por earacte- 
lizsdas persones, k g ró  que dcsistiiran ds in  
propósito los manifesttnles, sefistán deles la  
posibilidad de que se dielea i l  acto 1orcid«fi 
interpretaciones.

• * *
Los diputados cubanos Sres. Vergez, Dolz, 

Serrano Díaz y Calbetón estavieron M e t  tar­
de á las tres en la Prosideneia del (Jonsejo, 
con el objeto de v -r  al Sr Btgásta psra dar­
le cuenta del telegrama que ayer recibi’ ron 
de la junta direetiva del partido reformista 
antillano, pidiendo al Gobierno que no tías - 
iade al general Calleja.

No eneentraodo al Sr. Sagnstet. volvieran i  
las cinoo, momentos antes del Consejo, y  ha­
blaron con el prasidente y  oon <1 Sf. Becerra 
sobre el asunto, pregunt ndoles qué habia 
de cierto en los lumuies que han circulado 
resnecto de él.

La  contestación fué que el Gobierno no se 
ha ocupk'*o en tal ouertióB. y  que no se ha 
pensado, por tanto, en el relevo.

DieUos c  potados te’ egraSaron á la  Haba­
na lo manife-itado por e l jefe del Gobierno y 
ministro de Ultramar.

E ' emb» 
tarde con e

ador de Palia  conferenció 
ministro de Estado.

• • •

ayer

Ayer tarde se supo que el jefe de loe cen­
tralistas se babia detenido en Va'encia de 
Alcantare y  que anoche continuaría su viaja 
en el rápido p « s  llegará á Madrid erta tarde, 
i  ias dos y  diaijlocho minutos.

La notibiá eH  eierta, pero algunos creye­
ron que fe  trataba de una superchería para 
evitar Is manifcstactóo, y  á pesar del fuerte 
aguacero qna ssyó ó las siete 'le  la tarde, en­
camináronse i  ía estación de las Delicias, 
doúde se reunierou más dé aeisciectoi repu­
blicanos.

Por los andenes se u»»eaban el delegado 
del gobernador Sr. BMtr&n de Lis v el jefe 
del cuerno da Seguridad, Sr. Mirera.

Cerca da las siete ym rd 'a  le g ó  e ltren  de 
Lisboa, y todos se convencien>a de que no 
venia el'Sr. Siunarón, ratiraudoss eoo «1 ma­
yor orden.

»  «
Bl señor Capdepón estuvo ayer mañana á 

despedir al Nuncio que marcha al Confieso 
católico de Tarragun*.

So aseguró que en las euesHon's de qoe 
se ocuparon en la conversación, hubo com­
pleto acuerdo y  unid id de miras.

• • •
Se dijo aver que ai la corte retrasa su re­

greso hasta el dia 15. como se cree, el señor 
Capdepón remitirá, el jueves ó viernes próxi­
mos. & la ñrma de la reina el decreto reiat'vo 
á las anunciadas reformas de Gracia y  Jus­
ticia.

Bl ministro de Ultramar, con objeto de evi­
tar el contrabaaio de la moneda m j'.ea.a 
en Puerto-Ric‘<, ee pr<ipo , i i  realizar ei canje 
por otra de cufio especial p»ra U  pequeña 
Antilla, pero esto no 8*ithf c ' las a"p¡fícto- 
n esd e la  isla y  loa diputados se mues ran 
opuestos á tal propósito, pue* diaean que 
aili sólo cireule la moneda nac onal, ccmo 
suce ie en laa colonias de Inglaterra y  otras 
naciones.

Com entarios
Dicen de Zaragoza que 'a Kupfsr ha canta­

do de una manera admrahle la O oconda.
Y , en efecto, debe haber sido digno de ad-

CLEMENCIN.
WK

Curiosidades

mIneiÓB si q «e  la haya cantado bien, por­
que el mismo cemnuicante pa^cipa  qne egft 
señora eataba rq|Ka.

En Valladolidha habido un meetiits (k f-  
liita.

Excuso decir á ustedes qne el Hr. Mella es 
si qus ha hsebo el gatto... de palabra.

Porque de dicero no lo sé.
Qué envidíale tendrá e l señor duque (a ) « j  

Latera.

El anarquista Salvador se copece qne es 
todo un barbián.

Empezó por hacerse ei convergido.
Oonf’só y  comulgó diaiismente, e tc . etc.
En fin, que les tomó el peló á lf|) qpe ire - 

taban de iluminarle con ia aníóipl^a'qe lá  fe 
católica.

Pero Tísto qus con este e^pe^ieote no (le­
vaba camino de salvar su pe ifjp , que ea lo 
único que le interesa, trata ahora (k  fingirse 
loco.

Lo original del caso e* qus h a la g a d o  di­
latar indefinidamente la termioacion de sn 
proeeso.

Y  rao es ya algo.
Porque lo que él dirá:
BntreMnto. tm o s  titiende.

Según dice la nr*Dsa, por noticias adquiri­
das en ceotros ouciales en Valeocis y  en la 
redacción dé E l Eraile Mosíe* han sido dete ­
nidos 2a sujetos acusadus de jugar á los pro­
hibid 8.

8i esto resulta cierto, será el gobernador 
ds Va'encia el que á te-das las TectamacioBes 
que ie dinj'an loa deteuidoB, contestará ásu 
vez y  COR eobradisim t razón:

t f í  lo fraile líott¿n\
t4 la lá  le lo le*.»

El Ayuntamísoto ba ae; rdado cambiar peí 
tercera vea I i  numeración de la cal e de Clau­
dio Coel’o.

Pero re qué las nnmeracioiies ai.teriores 
eran protwdmleo.

T  la de ah >ra se hace constar que... tam ­
poco ss de/hUttea. i

Esto j a  parece cosa de/arpo ^
Y cae dentro de U  prohibieión que contra 

todos silos ha dictado el señor gooernador. :

El Gobierno portugués ha detenido al se­
ñor SalmeróD, y le ha obligado después á re­
gresar inmediaiamente i  España.

iPoT qué?
Pues porque algunos portugueses le ha- 

bian coDvi.lado á un banquete.
Eso, sin duda, les parecerá á ustedes iló- 

gico.
Porque, á primera vista, parece qu», si en 

eso había delito, lo purgasen los iuvitaatts, 
y no el invitado.

Pero se conoce que el Gobierno portugués 
ha tenido miedo da sus paisanos, y  ba preie- 
rido habérselas eon un español.

A  m i todo esto me parece natural, trabán­
dose de un Gobierno monárquico-consurva 
dor, como as ei portugués.

Todos los Gol isrnos Ci nservadores-monár- 
quioog se psreoeo en todas pait-s del mundo.

Como IbS oiclonea, los incendios, ias inun- 
dac on- a ó las < pidemiae.

Como todas las dalainidadee.

ORIGEN DE LOS LBNTfig

En otros tiempos existía la oreenflai erró­
nea por cierto, de que Arquimedes y  Etdo-

meo liegaron á conocer las propiedades de los 
lente?.

Sábese, en efecto, que ti primero d 'jó  rrue- 
has irqopÉ"*as de sue no ignoraba aigo acer­
ca de 1*  refracc.ón de la luz al penetrar tn la 
superficie puna d l ) g  i» ;  pero n irguno de 
pIlustuTq ui¡s )d ^  preqjgq de la iufiueDCia 
que ejeycenlae superficies curvas sobre la re- 
fracc'.ón.

nrUtdtslesy un isédieo griego, de nombre 
Alejandro, »o  ocuparen de Ies propiedades de 
is  cortedad do vísta, pero de*de entonces has­
ta la época dol Repasimiento, no se cita en 
la Hteraturp pDS >o(á Mueidn á los lentes 
simplfs.

t.ayard psgontró en las minas del palacio 
dé Kemrod, una meza de cnstxl plano con­
vexa, qae « l  pTinripiu se onis s t  un Iru- 
ft ,  pero ql éoelo' Dallingor, presen andodes-

Suéi robra ík psDtaÜa en * aEDp'ificacion 
e sqnel demostró el error, haciendo

obssrvar pos «v-rtóé podpenores peculiares,

Sue dicha pieza Qu teuDÍa íasconaieionesin- 
iepensAbiéC ppra ser qdsptada á trabajos de 

óptica.
Y, efectivamenfe, más taMo se ha sabido, 

por análogos hallazgos en Bg’ pto, que aquel 
vidrio plano convexo no era más que un ta­
chón deccrativo u8«do por. Us srquitectes 
egipeioi, quienes emp'esban en sus obras 
eusrz s, rn ix y oteas piedras.

Koger Bacon, en iá76. consideraba el len­
te «orno un «inetinmento útil para corregir la 
vista afectada de los ancianos y  otras uerso- 
nas>, lúa cutirá, gracias á este auxiliar, po­
dían distinguT las i-tras ampliadas á uo ta­
maño mayor, facilitando asi la lectura. Des­
de aquel momento empezó á generalizarse el 
uso de lostspejue o&

Existe un retrato de León X , oVra de Rs- 
fsel y  que fe  supone haber suio nintado eu 
1515. >-n el cual se reoresesta al Pontífice 
sosteniendo un lente de mano, probablemen­
te u-ado para ‘ xaminar alpún diminuto m i­
sal ú otros objetos peo ueñ' s.

Rápido icé  ei progreso y  transición de los 
lentes de curvut ira hueca y gran foco, á los 
de curvatura m is  fina y foco reducido; mas 
hasta II) 10 po llegó á conocelsj el micrnsco- 
pín. Gaiileo i " é  el primero que construyó 
este instrumento.

El teie-"C'}pio de GáÜleo deb'óss á los ex­
perimentos de Lipperaler, alemán, fabrican­
te de espejuelo?. Por lo tauto, puede decirse

aue el microscopio es á la vez antiguo v mo- 
erno. Su evol ción fué lenta, desde 1* eoo - 

ca de aquel sabio nasta 1830 en que Lráter 
lo dio mayor grado de perieccioosmiento.

El microscopio acr>mátioo, uno de loe ins­
trumentos más valí eos par» las inve'-t'ga- 
c)( nes cientíñcs?, fue rápidamente perfeccio­
nado, y s’i sistema moderno, conocido por 
«homogéneo», debas»' á los hábiLs experi­
mentos de Abbe, de Jcns.

UN c a n a l  d e  900 KILÓMETROS

M. Ivan» f, i'gen icro  ruso, ha concebido 
una idea grandiosa pruyeetandu un ccndu-to 
subterráneo paia «1 tr«n "purledel«'íj3'í ; í  ¡es­
pecia de nafra ó petróleo) eaire el ruar CfS 
p:o y el go  fu Pérsico.

Uua iura enál gn e»tá ya rcaUzaHa fq  Amé- 
ric»; un canal por duud ¡ pasan dlsnamenté
15.000 toneia lae ds pitró e j, une los criade­
ros ue aceite- mineral d« k  An érica deiNor- 
te cou el mar y cou lns refi&frías de Jtisey.

El cunditctí) subterráneo ideado pur Iva- 
nof no tendría oteaos de 9M) kiló netrcs de 
longitud y cestería 18 mirinnes de rublos 
(íe 'en ta  y d 'S millon-s de pe-*'tas),

CrísuI»^vanif, tom std a «'Ib o  bieecuatro 
p ie l por Ftgundo para la volodidad de la co- 
rítelrt-, q Mi ei éanvl podría transp -rtar al 
qñ« rtoeu m Uepes de tonela-ias de nafta.

Esta cantidad representa aproximadamen­
te ina tti s cuartea ósrteA de lo que > o vende 
annalmente en b s  puertos de la India, de la . 
cual un quinto anltuneute ae exp ile  á Ruma, j 

 —  ______ J

NOTICIIS DE ESPECTACULOS

PRINCIPE ALFONSO.— Numerosa eer.eofwtieia 
asislió el domingo i  esle favorerido coliseo á v*r ai 
notable melodrama Lot ¡térros del Moiite de san Ber. 
nardo.

El púMico salió salisfecbo, lanío del irabaje le  
los Intérpretes de taobra. como del mérito de las 
deceracioees nueva? y del tojosu aparato con que ta 
obra se puso en escena. '

£1 sábado próximo se estrenará el drama de ea* 
pectáeulo La bruja de Madrid, original da no apUs- 
dido autor y cuyos enssyos se están veriScaoda «n 
la presente semana.

Tara el domingo se }gepar»n dos gr.indes funcio' 
nes de tarde y noche, que seguramente ty varán 
tan eorcuiTÍdas como !aa ya verificadas, puet la va 
riedad y arierloen la elección de ebraa, unido a la 
baratura de !(s precios, hacen muy recomendable 
este teatro á los amante* del drama español.

ESLAVa.—Mañana, miércoles, se veriBcari en 
este teatro el estreno de la zarzuela en un «clo. ti- 
iulaJart Etpañolelo.

BOLSA DE B A D R IQ

8 de Oct*6re. ~~A la» 4 ie  la  tarde

Interior, 4porl00  eontsdo................ 7 l 15
—  —  fin actual  7 i 65
—  —  fln próximo  00 fX>

Exterior, 4 por 100 contado..............  8l'40
Amortízobie, 4 por 100.......  .........  79 40
Billetes Cuba 1S88..............................  UO UO

— 1890..............    fi8'10
Acciones Banco España...................... 382 00
Compañía Arrendataria Tabacos.. . .  109 00
París vista....................................  18 60
Londres vista.................... ...............  20 88

A  la citada hora, se conocían ios signiss- 
tes cambios:

B ta rge lo it ia

Interior 4 por 100............................... 71‘T8
Exterior 4 por 100 ................   8211

Sxtvrior 4 por 10®.. ............... fl0'40
Renta francesa 3 por 100,... .. 102‘29

Exterior d p «r  100................ . . .  00 00

BOLSIN
MADRID.—Interior fin de mes, 71'90. 
BARCELONA.—Interior, 71‘92. 
Próximo, 82-27.
PAR IS .—A  U  vista, 18*60,
LONDRES.—A  1» vist", 29 82.

DS L A  AG ENCIA  FABR/

Lottdrtt 8. — Clansnra d e 't Rolss de hoy: 
4 p o r ’ <W «v t » » ir r  ■apa^oL 69 43.

Sueno» A i r «  8. —(Servicio especial dela  
Agenoi* Fabra — Precio del oro en el dia de 
ayer, 333.

I E K P E R A T U R á
A la* ocho, U  sobre 0.—A las doce, 24.- A 

laa cuatro. 19 —A  los seis, 17 — Máxima, 25. 
Mínima, 10.— Barómetro, 7C8—Variable,

Imprenta y  litografía Tss CaValtsas** 
g a - . i —rtte 2 — MaArU

8 LOS H JOS D EL PUEBLO EÜGEN O  SUE

»E lla  ee había roído los dos brazos y desga­
rrado el pecho, su blaiico pecho, hasta Ilegal 
al corazón.

» Y  cuando Vió esto el obispo, se postró de 
rodillas llorando sobra aquel sepulcro; y  pasó 
allí en oración tres días y  tres noches; y al 
cabo de tres dios, estando alli los frailea ro­
jos. e'. hijo de la mnerta comenzó 4 moverse 
& la claridad de los cirios, y  4 abrir los ojos y 
á ir derecho, derecho, hacia los tres frailes 
tojos, y hablar y  decir:

— Este es.
— Ahora bien, Juana,— dijo Gildas m o­

viendo la cabeza—¿no es esta una terrible 
historia?

—  Ciertamente; es una historia de ho­
rror.

—¿Qué te decía yo? Esos portacascos ron­
dan siempre á las jóvenes como rapaces ga- 
vilanes. Pero, ¿eu qué piensas Juana?

—Ea verdad, amigo Gildas, es cosa extra­
ordinaria. ¿Ese bandido de fraile rojo ae lla­
maba el Sr. de Plouernel?

—Sí.
—Muchas veces he oído á Mr. Lebrenn ha­

blar de esa familia eomo ai tuviera algún re­
sentimiento con ella, y decir hablando de un 
mal hombre: es un bijo de PloueroeL* como 
sa diría ee un hijo del diablo.

 Rd verdad ee esta una cosa extraordina­
ria—exclamó Gildas oon aire meditabundo y  
casi alarmado.— Be aquí á Mr. Lebrenn que 
tiene al parecer motivo de queja con la fami­
lia de un fraile rojo, muerto hace ochocien­
tos años ó más. Bn fin, Juana, espero que te 
sirva el cuento,

— ¡Bahl ¡bah!-contestó Juana riendo—  
¿crees tú acato, amigo Gildas, qae haya aho­

ra fratles rojos en la calle de Saint Denis y 
que puedan robar 4 las jóvenes en ómnibus?

En esto entró en la tienda un criado con 
librea y  preguntó por Mr. Lebrenn.

—No eeiá en caía—contestó Olidas.
—Entonces— repuso e l criado— diréis á 

vuestro amo que el coronel lo espera estarna- 
ñaua, antes de las doce, pora entenderse con 
él sobre el asunto de que habló ayer con 
vuestra ama. Aquí os dejo las señas del co­
ronel-añadió el lacayo tirando sobre el mos­
trador una tarieta;—sobre todo encargad 4 
vuestro amo que sea exacto, que al coronel 
no le  gusta esperar.

Y  salió el criado.
Gildas tomó maquinalmeete 1$ tarjeta, 1& 

l^ ó ,  y exclamó palideciendo:
— ¡Por Jesucrietot
—¿Qué hay?—preguntó Juana.
— jParece increifiie.
— ¿Q té?
— Lea tú misma, Juana, lee.
Y  coa mono t ’-molcrosa ofreció la to ijita  4 

la  joven, la  cual leyó lo siguiente:

B l cande Qontrin de Plautmel, 
coronel de drogonet

Caüt dal Para iU—Poistonniere, 18.

— ¡Cuando digo que esta cosa es una casa 
misteriosa!...— exclamó Gildas levantando las 
manos al cielo, mientras que Juana parecía 
tan sorprendida y  casi tan espantada como el 
mismo Gildas.

rece que jucas al pronunciar este arrastrado 
nombra. ¡Socrrrovirl

— Pero, hombre, yo no le echo tantos erres 
como tú. que roncas horriblcm°ntacon ellas.

— ¡Bah! roncan ellas de por sí. Eu fin un 
nombre.

— Es también otro capricho de los señores.
—Bien, ¿y U  puerta verde?
— ¡La p'iertu verde!
— allá en el fondo de la casa, ayer en 

pleno día v i ol amo entrar con una luz.
— Naturalmente, porque las ventanos es­

tán siempre cerrados.
—¿Encuentras tú esto natural, Juana? ¿Y 

por qué están siempre cerrados los ventanos?
—No lo sé; será otro...
—Otro capricho de ios refiores ¿eh?
—Sin duda.
—Pero ¿qué hay en aquella estancia siem­

pre 4 oscuras?
—No lo  sé, Gildas. E l señor y  la  señora en­

tran alli solos siempre: sus hijos nunca.
—Y  esto, Juana; ¿no te parece extraño?
—No.
—¡Nol
— Estoy ya acostumbrada, y con el tiempo 

te pasará 4 tí lo mismo.—Después de mirar 4 
la  calle, Juana pregnntó 4 Gildas:

—¿Has víbUi?
—¿Qué?
—Ese dragón.
— ¡ün dragón!
— Sí, y  te lo ruego, Gildas, ve iv e r s i  vuel­

ve bacía la tiende. Después me explicaré. Ve 
aprisa... aprisa.

—El dragón no se hs vuelto.—volvió di­
ciendo ingánusmento Gildas —Pero, ¿qué tie. 
nes tú que ver con loa dragones, Juanita?

 Nada, gracias 4 Dios, pero tienen el cuar­
tel cerca de ooui...

 ¡Mala vecindad para las jóvenes, la de
esos hombree de casco jsab le l-exe lam ó Gil- 
das con tono sentencioso:—¡malavecindad! 
Esto me leeu erie  la canción de la

Tenia una paloma 
en m i pa omer, 
cuando raudo y  fiero 
viene un gavLán, 
y  huyela paloma...
¿A  dónde estará?

—¿Comprendes, Juanita? Laa palomas son 
los doncellas; y  el gavilán...

— El dragón. ¿No es «so? A  ie que habla* 
muy bien, Gildas.

— ¡iJómo, Juanita! ¿has conocido tú q'JSla 
vecindad de los gavilanes... quiero decir, de 
los dragonea, te es peligrosa?

— No se trata de mí.
— Pues ¿de quién se tratr.?
— Oye, Gildas; tú eres un buen muchacho 

y  tengo que pedirte un conscta. He aqni io 
que ha sucedido: hoce cuatio dios, la señori­
ta que ordinoriaiuente está en la trastienda, 
se puso al mostrador en ausencia de los seño­
res. Y o  estaba 4 su lado, m iruido 4 la calle, 
cuando veo pararse delante de las vidrieras 4 
un militar.

— Un gavilán... e « decir un dragón ¿eh?
— Sí, pero no era un soldado; éste lierabo- 

va grandes charietetaa de oro y un gran pe­
nacho en el casco. Cuando menos debía ser 
un coronel. 8e para, pues, 4 la puerta de la 
tienda y  ae pone 4 mirar.

La conversación de nuestros dos persona­
jes fué interrumpida por la repentina Llegada 
de un hombre de unos cuarenta años, vestí • 
do de levitín y pantalón de terciopelo negro, 
como visten por lo regular los mecánicos de 
los ferrocarriles. Su enérgico rostro estaba 
medio cubierto por una espesa barba negra.

A l  parecer tenia cierta inquietud, y entró 
precipitadamente en el almacén diciendo 4 
Juana:

—¿Dónde está vuestro amo? Necesito verlo 
inmediatamente. Hacedme el favor ds ir 4 
docúle que Dupont le  espera. ¿RACoidáreis 
bien m i ape lido? Dupont.

— Mr. Lebrenn—contestó Juana;-8alió esta 
mañana muy temprano, y no ha vuelto aún, 
caballero.

— ¡Mil diablos!— exclamó á media voz el re­
cién venido.—¿Dónde habrá ido?

Y  fué 4 salir tan piecipitadameste como 
entró, cuando se detuvo pensándolo mejor y 
dijo á la  sirvienta.

—Pues bien, muchacha cuando Mr. L e -  
breun vuelva, decidle que ha estado aquí 
Dupont.

—Está bien, caballero.
— Y  además— añadió Dupont vacilando 

como si buscara una idea, y resolviendo lue­
go como si la hubiera encontrado;—deeidle 
además que si no ha ido i  ver esta mañana 
su proeinán de pxfnienta, ¿lo ois bien? suprt-

Ayuntamiento de Madrid
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T e a t r o  D B L 4  o o v e d i a .
—A iM  ti 7 l|2 .— 1.* Berie. 
—Los intrujoB.— La Do­
lores.

ZARZUELA.— A la* 8 j  l\2. 
—M iis Hslyet.

LA R A .— 1.* «ene.-T  3 'tm p , 
A  las 8 V lj2,—.La* eolta- 
lonas.—El mundo comedia 
w , 6 el bail® de Luis Alon­
so.—Zaregüeta.— Segundo 
acto.

ATOLO.— A iM  8 7 1'2 — 
Lo8 iM ciTiirta*.-La8 niñis 
desenvu Itns —El capitán 
Meffstútetoe.— I a  veibena 
de la Pvloma 6 el boticario 
y  las cbulapaa j  celos mal 
reprinidoB.

S S L A V A .-A  las 8 y l i 2 . -  
Ladiv®.—La ciarioa.— Lo» 
dineros del eacrist-n.-Cam­
panero y aacristán.

2ÍABT1N.— 3.* de abono.— 
Dia de moda.—A  benecio 
de la casa de socorro del 
d i'trito  d e l  Hosp'cio.— 
(Funeida entera) —T.imp. 
— A las B y  l i 8.—Felipa 
Drrblsy ( o l n e o  astea).—  
—VM tirM  de largo.

BOMBA.— *  las S y 1)3 — 
I,oa puritauf)*,—Un punto 
filipiito - ¡Alto, quian riye! 
^Siluetas madrilefiae.

G H A N iTR C O D B  PABISH. 
A laa  9.—Gran espectirnlo 
e'-u“8tre. g  mnáíVco, acrc- 
biticn y  cómico, en unión 
d é la  compenÍR de zarzuela 
qu® pondrá en c ’ ceiia las 
titula ras Torear porlu fino 
y  Loa zaagol ot inos.

Bntrada general, bU eénti- 
moa.

f í r e c o  n s  COLOK 
A  la* 8 j3,4.—N otibU  fau* 
ción en ia que tomarén 
part® el domador de i»ones 
Mr. Malleu, laartis'aorien- 
tal Ba-hi-cha y et gran 
eiperticnlo titulado Expo­
sición d® Chicago.

JA I A L A I (caPe de Alfon­
so X II).— A  las 3 y  ! 2 . -  
Or»n partido entre Adun» 
y Tendilero, contra Zurdo 
de Abaudo y  Ayeetarin. A 
8*car los prime re oel 7 y 
loB setrundos del 7 y  1|2. 

Con 12 pelotas da Oscariz. 
TEATHODE LA INFANCIA  

— P itia  de la Lealtad, 
(Prade.) Ya iisd is  fundo 
nes desde las dneo del> 
tarde.

” pT o> íe t a r io s "
al 6 por loo  m ual, oinerc 
pirihipot®c*s.Madrid ypro 
vincias.— P . A n g e l , 9 1 . 9

t
S S a J E L A S

Se admiten en 
la Administrai'idD 
de eete periddico, 
San Agustín, 2.

P r e c i o s  muy 
económicos.

ÜBA\ fABElCA DE DULCES
de Maiin* López premiada cou S modallas. Unica en £ s^  
fia que ohtuvo Diploma de Honor la primera más aU- 
recoinpcnaa eii el Gran Concurso inieriiacional de Brii*.' 
las, y  Medalla de Oro en la Exi>osición do Ssrceioria.

Compite en ciast» y precios con las fábrira* ruás acn' 
ditadas de París y do ló* d® i<ii puntos cxtranjeroa. Se vei< 
den en las principales connterias de España Kábrica: falni 
Alia. a. Madrid.

P f L D O R A S
d e l  J D t .  A ' Y ’H J R  

Son la mejor Medicina Casera
C T7SA2I E L

Dolor de Cabeza, DstreñiinieiitOs
JH »pep »U i, A feee io tte » det H ígaAo.

F d é i l e e  d e  T o m a r , I > m r t in i e n t «  T e g e ta X a a ,

L a  delgada capa de azúcar, 
que cubre las Pildoras del 

_  Dr. Ayer, se disuelve tan 
! ^ Í \ d o r a * \ í \  luego de l l ^ r  al estómago, 

. j- . .  ^  I  -1  permitiendo aaimilar la for- 
I taieza de cada uno de los 
ingredientes. C o m o  p u r ­
gante, tanto para lea viajeros 
como para el uso de las 
familias, laa FÜdoras del 

Dr. A yer son las mejores del munda

Priaer Preaio ds la Exposlcléc UslnTsal de Chiemode 1893
Pn psn dM  par «1 l>r, J . C. A y «r  7  Os., L »«s U , Usm., X . IT, A .
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Sociedad de Teléfonos de Madrid 
TARIFA DE PRECIOS

T n r lO »  O.

APARATOS SUELTOS EN VENTA Pm U u.

CONCENTRADO 

S A S C R B Z  OCa R aJ A R A B E  DE B R E A
Bapcciallsirao y de efectos positivos en lo* catarros dei 

PECHO, ASMA, To s e s , irritaciones de la g a rga n » y  cata' 
rroade la vejiga.—Frasco 1 y  í  PESETAS.

Farmacia ATOCHA. S5, Frente* Relatores. Teléfono 33.

A N U ll l iN T E S
I .  K l I P E E S »  A N U N C I A T ) O E A

J.OS TIROLESES
so encarga dt la Inserción ds ini anuncio*, reclamos, 
Dolicias y  comunicados vn todo* lo* perióJicos da la 
capital y  provincias co.i unn. grao vontaja para rúes- 
tros in'.eri;scs.

PIdacsi: Urifas que se remites a ruvita de correo. 
Se cobra por Mesea preseiitanJo los ccmprobantoa.

OFICINAS: j
6&rrionuove, 7 y 9, snlresueio.-“ Madrid 1

í- ,A '.¿ .ia íL3 iiieÉ -.u raM -' . '. '«a ew ^ n a tM F V

Transmisor microfónico Ader, ea forma de eolum- 
na, eon sus dos receptores. Aparato movible que 
puede colocarse encima de una mesa cualquie­
ra, ó bien sobre un a de despacho; funciona por 
medio de un cordón flexible, que comunica con 
los bilos conductores, que están fljoa en la pa­
red de la habitación correspondiente.................

Tranainisor microfónico Ader ordinario, con bus
doe receptores. ....................  135

Aparato combinado Berthon Ader, manejable por 
su poco peso: puede moverse á voluntad, vdeja 
á la persona que hsga uso en libertad ¿e au
mano derecha para seguir escribiendo..............

Cuadros indicadores para las instalaciones áomét- 
licat Bin transmisores a i receptores, los dos pri-
maroe números.....................................................

Por cada número máa.............. ..............................
rimbres.....................................................................
Conmutadores de dos direcciones..........................
Por cada dirección más...........................................
Pilas Leclanché de vasos porosoa..........................
Pilas Leelanchs con placas glomeradas...............
Alambre de cobre para uso interior de habitacio­

nes, el metro á .....................................................
Clavijas para timbres............................................
Teléfono domestico Mitde, forma reloj, pudiendo 

adaptarse á las redes ue loa timbres interiores, 
permitiendo la comunicación entre dilerentes 
piezas de una miama casa Este aparato puede 
ser movido y también colocarse encima de una 
mesa cualquiera, ó bien sobre una de despacho.
Contiene un transmiacr y su receptor...............

Bl mismo aparato en forma de consola, de nogal, 
con un timbra; la consola está adaptada á la 
pared, que es la que contiene el aparato, pu­
diendo deacolgarlo para laa converaaeiones y
ponerlo sobre una m esa.....................................

Apoyacodos, el par............... ;

235
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l>a r n i p r e M  d e  E X ., O X jO S O  

r e g a la r á  u n  e je m p la r ,  e n  e s p a ñ o l,  

d e  l a  fa m o s a  o b r a  d e  E .  Z o la ,  t itu ­

la d a

wumm
y  p u b l le a d a  e n  fo l le t ín ,  á  todoa  

e u a n to a  se  «u a c r llM in  a l  p e r ió d ic o  

y  re m e a e n  d ire c ta m e n te  ó  p a g u e n  

e n  e s ta s  o f le lo a a  c l  Im p o r te  a d e ­

la n t a d o  d e  n n  a e m e a tre  d e  au a -  

e r lp e ló n , c u a n d o  suenoe.
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te o il9  « n  K o r e t *  
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Q a i r u f t f i M  p r l M í ^  

•• d a o A rfb tlM  M p w U A  
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PERFUMES SOLIDIFICADOS
de lu  E S E N C IA S  O R IZ A  

b»/o forma de Lipiots 
nSfDUISO TODOS U t OUETOS di Miarla. 

JD^ce o io r a #  e x q a i i i t o e .

p e r f u m e r í a  o r i z a
L .  L S a a A l T S

11, P la ce  de la  H adeleine, P A R IS .

GLiA ammki de m d r id
FIBLICABACDIi DATOS D S U F IIiE IO  DEL DIVERGIO

DECIMA EDICION

o o i x i e i n a  t  o o k b i d i b a b l b i í x i i t x  a c M i R T a n *

C o im ziti: tfonarquia Espaflola.— Beal Caaa.— Consejo 
de Ministros.—CaarpM OoUjúlédera; Senado.— Codiítmo 
de los Diputados.— CMvpo H ptoiU lieí: Bsraflol.— Extran- 
iero.—C onsto  de Estado.— Jf'iaiafsHor: De Utado.—De Fo­
mento.—De la Gobernación.— De Gracia y Justicia.—De la 
Guerra.—De Hacienda.— De Marina.— De ültramar.

IfADKiD.— Indice de los habitantes de Madrid, por orden 
' Cu de apellidos, con La indicación ds sn profesión 

calle y  núm en donde viven.
Ma q u d .— Indicador detodas las profesiones, comercio 

é industria, por orden alfabético, eon orden m etódico de 
loe que las «jareen y  sua señas.

M a s u d .— Indicación de los habitantes reaidentes en 
cada caaa, por orden alfabético de caüe*.

Sección de Anuncios, tanto nacionales como extranje­
ros, de gran importancia y  utilidad pan el público en ge- 
nersL

■ra halla de venta en la Libreria Editorial de Bailly- 
Ballli ¡re •  Hijos, Plaza de Santa Ana, núm. 10, y en las 
annaipalea liBrariu de Madrid.

I i COMPAÑÍA WSCO-ANDALUZA
IBAMA Y OOMPAÍ^Á

S t l id a i l i ju  tem a ju iM de l pu tilo  da ia Carula

Esta acreditada y antigua Empresa, q u s  enen- 
ta hoy eon volnta vaporM, ha Ajado roa aaiióaa.

¿WKS.— P an  Carril, Tigo, Hualva, Cidls, 
M á h ^ , lim eña, Cartagena, Allca&ta, Yalsn- 
•la, Tmagona, Bareslona, Cetta y Mamila. 

jrM vete.—P an  Gljón, Santander y Bilbao, 
/««wt.—P an  CairU, Tlge, Cádiz y IsrlUa. 
jáásde.—Para Saatandai y Bilbao.
La sarga qu« no « t é  «mbanada loo dlao fija- 

des anteo da loo det de la tarda no podrá oar 
admitida.

Son á  eargo do  la Bmpraoa loo gastos ol por 
fnaiM mayor no padian aar ambareada.

Conolgnatarie an la Confia, D. Nleaadre Fa- 
rifia, a ludo d t  la bataría Salvas.

R O N  S '^ - J A R IE S  •
laionin M lu Ubtru PUPTiCIOMI k  S'WAUBS 

SE CONSUME EM TOM El SUNDO 
8*>uuiuiii*< eictdt 1,B niMIsittde Mtella*

H* rMreciáo «I iuír*rio j  li pr*f«r*QC4* 
ó *  U>dg* Jo* CkU dorot.
Ed *1 Etlr*£|ero t* obltoido l*i b*i alu* 
raeompto.** ;  a i lr *  otra* la d « ProT**der 

i !  U  famera i t  ¿ t t ta  O  ie f h u t t* .  
Ha n r K id s  lamiMOB U  apoyo ok ia l d «  U* 
celebridad*, nedxae de lodo* Joe p*ic«> frtt  
el in/oTM oSe*aI 4*1 **l<brr Aipieiuila xneUt 
H. Aaiai-a ÚA-eauiCs. Pueaa, « íem ar* A  Ja 
Sociedad reoJ d* Medicina y del C e w je  de ¡at 
l% iu u ;d t  he Dactartt 3  Profe tare t Laionaraa, 
GnaviLLi, W .ioaaeTon i, deLondret; W ilboii, 
y r < / »e r p n «c ', « i  dt la Secuela de Medicina 
de E d im in rfc ; del Prefeeor WANcaoVN, de 
r ien a . ate,, e le .)  —  Fe* preecrllo ooeio *1 
nteje» pr«Y«Q(iTó «u tióolfiriíe p or ía AeosAmia 

KtMifi tOTáLLA df H  dianc dt durianM ío j •ptd#mt«s
SüA«t«DA. dt i684 y  i 6S6.

Se UlJa de neta ea M«* be >rlui|iilee Caris.Elviniriig* j  Cetiteriu 
ie layals. llsicce ifeeiee ea S ip a it :  OI£Z Hanaaaoa,

•  Eit.iuitn.ue V ln -., * -  la r ' .n t e r a .

LA CATALANA
E S T A B L E C IM IE N T O  T i P O - U T i  K3R4 F IC O

2, S A N  AGUSTIN, 2

Esta casa cuenta con iodos los 
adelantos modei’nos pare la con­
fección de periódicos dia. ios, tan­
to en la parle tipográfica como en 
la que se refiere á I r tfiada, por 
hacerse ésta en máquina? movi­
das á vapor de doble reacción.

LOS HIJOS DEL PUEBLO SUOBHIO SUS

púiéA d t pimienta, que no vaya autee de ha­
blar con Dupont. ¿Os aeordáreii, bija mía?

—Sí, Bcfior, pero si quisiéraie escribirá 
M r  Lebr«nn...

—N:'— contestó vivamente Dupont;—ea in­
útil. Decidle solamente...

-“ Que no vaya á ver su provisiÓD de pi­
mienta, antea de hablar con M. Dupont; 
-“ ■fiadió Juana.—¿No es estoT

—Eso mismo, nifta. Ea, hasta máa ver.
Y  dosaparfció apresuradamente.
— iHola—exclamó Gi'das con cierta sot- 

preaa;—toon que Mr. Lebrenn ea también es­
peciero, sagún esol 

— Ea la primera noticia que tango.
—¿Y eae hombre?... íTsdíb un aire tan de- 

easosegadol... ¡N o  lo haa obasrvaúo, Juana? 
]Ahl Decididamanta aa eeta una casa miste­
riosa.

— ¡Bah! Como llegas ahon  de la tierra, te 
asombrta de nada. Permíteme que ecabe de 
contarla la historia del dragón.

—¿La historia de ese gavilán eon charrete­
ras de oro y penacho en el casco, que se paró 
á mirarte?. .

—A  mi no.
—Pues ¿á quién?
—A  la señorita Vclleda.
— ¡D e veros?
— Sin duda. La señorita estaba bordando y 

no podia enterarse de que aquel militar la 
devoraba con la v  sta. Y  yo por mi estabatan 
avergonzada que no me atrevía á advertirla 
que la miraba asi.

—Eso me recuerda una canción que... 
—Déjame acabar, Gildas; después m e d i ­

rás esa canción, ai quieres. Pues el m ili­
tar...

— El gavilán.
— En hora buena... estaba mirando i  la se­

ñorita con todo su anhelo...
—Anhelo de gavilán, Juanita.
— Pero déjame acabar.
— Adelante.
—Pues la  señorita nota al fin la atención 

de que era objeto, se pone roja como una ce­
reza, me encs'ga que quede en el mcstrador 
y  se retira á la tCBStienda. Pero hay más: si 
día siguiente, i  la misma hora, vuelve el co­
ronel. vestido ya de puiaudo. y  se para otra 
vez á mirar, sino que entonces <. ataba el ama 
en el moBtrador, y el coronel no estuvo m u­

cho tiempo de facción. Anteayer volvió de 
nuevo sin poder ver á la srfioiita, y. final­
mente, ayer, estando la señora en la  tienda, 
entró y  le preguntó, muy cortésmente por 
cierto, ei podría hacerle un gran abasteci­
miento de lienzos. La a®ñora contestó qua sí, 
y  quedó convenido que el coronel vendría 
hoy á entenderse con Mr. Lebrenn.

—¿¥ crses, Juana, que la señora se haya 
apercibido de que el militar se parara á m i­
rar á través de los cristales?

— Lo ignoro, amigo mió, y  no sé si debo 
advertirlo á la señora. Ahora mismo te he ro­
gado que vieras si ese dngón miraba hacia 
latieuda, temiendo que tuviera e l encargo 
de espiarnos. Por fortuna no es asi. Ahora 
bien, ¡m a aconsejas advertir á la señora, ó 
que me desentienda da esto? Hablar será 
acaso inquietarla; pero callar podría parecer 
una perfidia; ¡qué me aconsejas?

—Mi consejo es que adviertas i  la señora, 
para que desconfíe de ese gran abastecimien­
to da lienzos.

- -Seguiré, pues, tu consejo, amigo Gildas. 
—Y  hsrái muy bien; ¡ay, Juanita! los hom­

brea de casco y...
—Bien, bien, ya te llegó tu vez. Tu can­

ción, ¿no es eso?
- -M i canción es terrible. Jna&a. M i madre 

me la ha cantado cien veces en laa veladas, 
como mi abuela se la habia contado á ella, y  
como la abuela de mi abuela...

— Vamos, Gildas,— dijo Juana nsndoé in­
terrumpiendo á BU compañero;—de abuela 
en abuela llegarás asi hasta nueetn madre 
Era.

— Ciertamente. ¿Y acaso en nuestre tierra 
no se transmiten de familia en familia cuen­
tos que se r jmontan?

— A m i l j  á mil quinientos años y  más, 
como los cnentos de Jfyrdin y  del Baróu de 
JüAotz. con los que fui mecida. Sé muy bien 
eso, amigo Olidas.

— Pues bien, Juana, la canción de que te 
hablo á propósito de los hombres de casco 
que rondan á las jérei es, es espautosa y se 
conocen eon el nombre de los Tret Frailes ro­
jos ó el señor de Ploueritel.

—¿üómo?--pregunló vivamente Juana como 
impresionada por este nombre.—¡E l señor... 
de qué?

—De Ploucrnel.

— Es singular.
— ¿Qué?
— Mr. Lebrenn suele pronunciar ese nom­

bre.
— ¿A propósito de qué?
- Yo te lo diré; pero sepamos antes la  can­

ción de lo* Tret f r o ü a  rojot, que ahon  me 
interesa doblemente.

— Sabrás, m i querida amiga, qne los Frai­
les rojos eran templarios que llevaban aable 
y casco, ccmo ese dragón.

— Bien, pero date prisa, porque la señora 
puede bsjai y volver el amo de un momento 
á otro.

—Puea escucha bien, J uana.
Y  Gildaa comenzó su canelón, no precisa­

mente cantada, lino  salmodiada con tono 
grave y melaacólico:

L08 TRBS XUAILSS BOJOS

«M e extremecí de todos mis miembros 
vien to los dolores que afligen la tierra.

>PenSBndo en el suceso que ocurrió el sño 
pesado en la ciudad de Remper; me extre- 
mezco también.

>Katelik cim iaaba rezando su rosario, 
cuando tros frailes rojos (templarios) arma­
dos de todas armas se rauníAron con ella.

iTres frailes que cabalgaban en sendos ca­
ballos, cubiertos de hierro desde la cabeza 
hasta los pies.

— »Venid con nosotros al convento, bella 
niña: allí no o* faltará oro ni plata.

— «Perdonad, señores míos: no seré yo 
quien vaya con vosotros, porque me asusto 
de esas espadas que lleváis. No, no iré, seño­
res míos, ss oyen decir cosas muy malas.

— >Venid con nosotros al convento, bella 
niña, que os trataremos bien.

iN o , no iré al convento. Siete doncellas 
del campo, aiete hermosas casaderas, entra­
ron en el convento y  no han salido de éi, se­
gún dicen.

—>SÍ entraron siete doncellas— exclamó 
Gontbrammde P.ouernel, uno de ios frailes 
rojos,—tú serás la octava.

—>Y poniéndole un pañuelo en la  boca y 
cargándola sobre un caballo, huyeron con la 
doncella al convento.»

— lAbl—exclamó en esto Juana juntando 
las manos.— {Pobre doncella! ¿Qué va á ser

de la infeliz en el convento de los frailes ro­
jos?

— Vas á saberlo ahora mismo, amiga mfs, 
— contestó Gildas suspirando.

Y  continuó su CBusión:
«A l  cabo de siete á  ocho meses, ó sigo más, 

los frailea rojos estaban muy intranquilos en 
su convento.

—»¿Quáharemoa ahora áe esta joven, her­
manos?— se preguntaban entre sí.

— lEntenémosla esta noche bajo el altar 
mayor, donde nadie de au familia vendrá á 
buscarla.»

— ¡Ob, Dios mío!—exclamó Juana.—Sin 
duda la hablan deshonrado ios malditos frai* 
les, ¡7  querían desembarazane de ella?

—T e lo  repito. Juanita; esos hombres de 
casco y sable tienen muchas hazañas de esas 
—contestó Gildas con tono dogmático.

Y  continuó:
— >A la caida de la tarde de aqnel iunesto 

dia estalló una horrible tempestad, y  un po­
bre caballero que, empapado hasta los huesos, 
buscaba donde guarecerse, llegó ante la íglta 
sia del convnnto.

»M ira por ;:I ojo de la  llave y ve brillar una 
luz, y á los frailes rojos exeavar bajo el altar 
mayor, mientras una joven con los pies at*- 
des y  desnudos pedia gracia eon la mayor 
desolación.

«Caballero—  decía tristemente, —  por el 
amor de Dios, dejadme la vida: yo  andaré 
em n te  de noche y me ocultaré de dia.

>Pero la luz se extinguió poeo después. El 
caballero permanecía inmóvil en la puerta, 
cuando oyó á la Joven lamentaree desde el 
fondo de su tumba y  decir: «A  lo menos con­
cededme el bautismo pera mi criatura.»

Y  el caballero corrió entonces á Kemper, 
cerca del conde obispo.

— Monseñor de Cornouailles, despertaos 
pronto— le dijo el buen caballero.—Estáis afai 
acostado en vuestro lecho de pluma, mien­
tras bay una pobre joven que gime en el 
fondo de una sepultura pidiendo el bautismo 
p an  su recién nacido y  el santo óleo siquie­
ra para ella.

» y  se excavó debajo del altar mayor de or­
den dsl conde obisno, y  en el momento de 
llegar el prelado se. sacaba á la pobre madre 
de BU profunda fosaron en párvulo dormido 
sobre su seno.

Ayuntamiento de Madrid




